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-Lf espues de tanto como se ha dicho 
y escrito acerca del vjerdadero autor 
del poema jocoso la Gatomaquiay cu- 
ya nueva edición publicamos^ nada 
nos queda nuevo que añadiir. El in=» 
genioso y el dulce , el fecundo Lope 
de Vega lo publicó con sus rimas la 
vez ptimcra en 1 61 8 con el nombre 
supuesto de el Licenciado Tomé ds 
Burgidllos j y B. esta edición se han 
seguido otras infinitas en diversos 
tiempos, y en siglos mas ó menos^ 
ilustrados , prueba evidente de qué 
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• 

este poemita es de todos los tiempos j 
j de todas las circunstancias. El trans- 
curso demás de 200 años de aproba- 
ción general ha probado ya Suficien- 
temente el mérito de esta ingeniosa 
obrita^ la CUal es buscada^ leida y 
apetecida de todo genero de piérsonas» 
pues reúne en si todas las gracias y 
primores áfi que es susceptible este 
género de poesia. En efecto, ¿qué 
gala de espresion , qué riqueza de 
lenguage^ qué fluidez de estilo , qué 
sencillez en el decir, qué ameni- 
dad, qué belleza de imaginación no 
se encuentra en ella ? De cuantaS 
composiciones en este género b^n pu-« 
blicado los nacionales j estran'geros 
imitando la de la guerra de las ranas 
^ tos ratones de Homero, sin escluir 
la Mosquea de Villa viciosa, la Gato- 
maquia de Lope de Vega descue- 
lla j aventaja a todas las demás, 
pues reuue mas bellezas que todas, y 



(S) 

una ligereza y gracia de que las otras 
carecen, 

¿A quien no interesa el héroe jo- 
coso de este poema ? Marramaquiz es 
un AquIIes lleno de osadia y valor; 
sus acciones ridiculas en el sugeto 
contrastan con la sublimidad de la 
41ocion poética y la riqueza de imá- 
genes 1 digámoslo de una -vez, si la 
£s|>2^ñ|l tuviera ep el género serio un 
poema épico tan pef'fecto como lo 
és en e) }>m»lesco la Gatomaquia^ 
podría celnpetir con los mejores dé 
Europa; pero la fatalidad es que el 
tal poema no existe , y que nuestros 
ingenios tienen que contentarse con 
ser los primeros eo este ramo aunque 
sea el menos importante t Sin embar- 
go pue4e asegurarse que Lope ba sa- 
cado á sus lectores mas lagrimas de 
rísa^ que Homero 4 loí suyos de com- 
pasión y terror. ¿Y qué^ el hacer 
reir^ el alegrar el corazón, no tíeuQ 
también su mérito ?^^ 



(6) 

LO' que acaso parecerá estraño es 
el que renovemos esta edición en un 
tiempo en que la literatura parece 
se esinera mas cada dia en contris- 
tar los ánimos^ y en que los lecto- 
res llenos de romanticismo se com- 
placen en gemir y lamentarse con 
la^ apariciones de vampiros^ trasgos, 
j con melodramas que hierveii en 
desatinqp j s^n^Go^s] perp esta mis- 
ma razón es la que nps ^ñims^.^ifis 
que nada papa Vj^?:>i.lpgr^^piQS resu- 
citar aquella al^gria^ consuelo 4eí 
hombre^ jdelicia de la sociedad^ y 
f^quel ingenio íiiagota})!^ y djiyipQ 4^ 
nuestros poetas de los siglos %.Y1 y 
3ÍVII, que con todos £¡us deípdtps e 
inconsecuencias son eu este d^jiluf- 
tracion la envidia de los líipdcirftOs , 
que no pudiendo igualarlos s^ ba2| 
sumergido en el caps del rpmanti- 
cismo para cQntrist^r el alma de ^si^s 
contemporáneos , dest^rripr la isencí-* 
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llezyeli)uen gustó en la poesía, y 
en ün para ocultar su pobreza de 
talento poético, sustituyendo á la 
verdadera de imaginación un tro- 
pel de desatinos, uñ desarreglo de 
ideas, unas situaciones forzadas, y 
sobre todo un prurito de desconso- 
lar al genero humano, y que solo 
se sostiene entre las almas vulgares, 
por él estímulo de la , curiosidad. 
Salga pues una vez algo * cjue nos 
incite á reir entre tantos poemas, 
novelas y dramas como nOs regalan 
los que nios hacen llorar; y veamos si 
la Elena de la Gatomaquia Zapa^ 
quilda puede hacernos olvidar las 
heroinas perseguidas, y traidas y lle- 
vadas sin sabep como de vCa lado á 
otro. Acordémonos siempre que el 
Quijote y las novelas de Cervantes 
son la gloria , la corona de la bella 
literatura española ; que estas obras 
son la desesperación de los estrange- 



(8) 
ros^ j no olyidemos que ni la nna ni 
las otras son del género que priva 
en el dia yque tanto nos decantan. 
Nada diremos de la nueva edición 
que publicamos sino que hemos es- 
cogido el tamaño mas cómodo posi- 
ble^ una bonita letra ^ buen papel ; 
y que para hacerla , después de 
haber examinado varios testos he-^ 
mos elegido i nufstro parecer el mas 
i;o^^to : §hQra el púhlico debe de- 
cidir, seguro de que naíja se ha omi* 
tido por nuestra p?^rte para que h| 
empresa salga digna de unbuen aco-^ 
gimientOf 




SILVA I, 

X O aqael qae en los pasados 
tiempos canté las selvas y los prados , 
^tos vestidos de ih1>oles mayores , 
y aquellas de ganados y de flores; 
las armas y las leyes ' * 
que conservan los reinos y los reyes | 
«hora en instrumento -menos gravo 
canto de amor suaye 
las ¡ras y desdenes, 
loa males y los bienes « 
vo del todo olvidado 
«1 fiero Taralántara templado 
con el silvo del pífano sonoro» 
Vosotras , Musas del Castalio coro , 
dadme favor en tanto 
que con el genio que me disteis canto 
la guerra , los amores y accidentes ' 
de dos gatos valientes : . ' /* 
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que o«n»;p|rA9f 9MÍII ^dps á perros , 
ó por ágenos y ó por propios yerros^ , 
también Jbay hoinbres ^ne se dan á gatos 
por olidos ^f Príncipes ingratos , 
ó porque los persij;||e la fortuna 
desde el columpio de la tierna cuna* 

Tu, don Lope, si acaso 

te deja dÍTer|iir gff jbI Parnaso 

el Ko<fwd4s pirqiUi.^ 

gato de .i^ie;»tra plata ^ 

que ioCe^ las ng^irjnas 

por donde con la armada peregrinas , 

su5pfspd|3 yuKt rstp aqnel valiente acero; 

con que jft] ^sjil to llegas el primera » 

y escucha mi famosa Gatqmaquia ,■ 

así desde las Indias á Yalaquia 

corra tu nombre y faina> 

que ya por nuestra patria se derramii^ ^ 

desde que ypsXe la. ivorisca {puerta 

de Túnez y ^jserta . 

armado y jpiño en forma de Cupido , 

con el Marques famoso 

de qiejfqr apellido^ * 

como 3u p^dre por la mar dicbpso. 

No siempre has de atender á Marte airado ^ 



(11) 

desd« ta ;tiUiríiiiiQd«4 ^•jciRcitttdo « 

vestido de ^iama«yt« 9 

coronadq 4«\pltiioas ácroguite; 

que ;algu])a Tez ^1 lk$Í9' 

es de las aroMS condal rsoerfob^ 

y Yenus ep la pae cobío &vn%éhs»o^ 

con manos de juarfil le i^juiia «1 jrelmo. 
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fstaba sobre unaltocabaflelo 
de un tejado sentada 
]a bella Zapaquilda al fraseo jrfento^ 
lamiéndose la cola y «1 copete , 
tan fruncida y n^iidada 
como si faera gata de convento : 
8u mesmo psensaBueiit¿9 
de espepie servía , 
puesto que «n'rote eaáco le'tnSa 
cierta Urraca JMirlena » 
que no dejaba toca mi vak»ui 
que no escondía por aquel tajado , 
confindel corredor de un Licenciado* 
Ya que lavada estuvo , 
y con las manos que lamidas 4tt?o , 
de su ropa de martas aliñada , 



(12) 
cantó un soneto en yoz medio formada 
en la arteria bocal , con tanta gracia 
como pudiera el músico de Tracia , 
de suerte , que cualquiera que la ojera j 
que era solfa gatunar conociera , 
con algunos cromáticos <^isone8 , 
que se daban al diablo los ratonesu 
Asomábase ya la primayera 
por un balcón de rosas y aleUes , 
y Flora con dorados borceguiei 
•legraba risuefla la ribera « 
tiestos de Talayera 
preyeqia el verano ^ 
cuando Marramaquiz , gato romano ^ 
ayiso tuyo cierto de Maulero^ 
un gato de la Mancba su escudero , 
que al sol salía Zapaquilda bermosa 
cual suele amanecer purpúrea rosi^ 
entre las ho}a&de la yerde cama ^ 
rubí tan yiyo que parece llanuí ^ 
y que con una dulce cantilena 
en el arte mayor de Juan de Mena 
enamoraba el yiento. 
Marramaquiz atento 
á las nueyas del page , . 
(que la fama enamora djesae W\os) 
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que , faera «le las naguas ^c pellejos 

del campanudo trage , 

introducción de sastres y r^petos, 

doctos maestros de sacar dineros , 

alababa sa gracia y hermosura , 

con tanta melindrífera mesura : 

pidió caballo , y luego fue traída 

una mona vestida 

al uso de su tierra » . ^ 

cautiva en upa guerra 

que tuvieron las monas y los gatos ) 

púsose borceguíes y zapatos 

de dos dediles de segar abiertos , 

que con pena calzó por estar tuertos | 

una cucbar de plata por espada | 

la capa colorada 

á la francesa , de una caka vieja ^ 

tan igual j tan lucida y tan pareja | 

que no sertf lisonja ^ 

decir que Adonis en limpieza y gala » 

aunque perdone Venus, no le iguala t 

p9r gorra de Milán media toronja » 

con un penacho rojo , Verde y bayo » 

de ñu muerto por sus uñas papagayo , 

que diciendo «c quién pasa » cierto día > 

pensé que el Rey venia , 



y era lA^mMequiC q[«ié aád^ba á caza , 

y bailó para romper l)i Jáala traza . 

Por cuertt áwt niitádesV qaie'dé un guante 

le ataron piúrr 4ktM^ y fhir delante , 

y un puño deuna niñn j^or ttfiocra. 

Era el gatafto dío geilCil^ersdna , 

y no nienc«^gaUíif ^e ett8mM>radb^y 

TÍgote blanco y rostro deSplífadb , 

ojos alegres , niñas mesu^ttdas- 

de color de esmeraldas dftoknaiiVadUS: 

y á cabaNo! «a la' Adtftf piíretiá' 

el Paladín Orlando ,' qtié tenftr 

á visitar á Jlng^eH la belli^; 

La recttlMá^ httnh » !a áóMélltt, 

en yiendoíélf ga^O^ se áiirld ée fontia 

que en una grave daína se f r^nsfoi^a ; 

lamiéndose á iñaMera de ntotateca 

la superficie de los labios seca ,' 

y con temor de alguna car^imbolá 

tapó las indieeeneias con lá cofd ^ 

y bajandty W o)os ba^ta él súetó 

8U mirlo prD|>Wfe' sirvírf de velo , 

que ba'd'e seif fst doiiceila virtuosa 

mas re'cátad<á Mientras mas bermosd. 

Marransquiz entonces con ligeras 

plantas batiendo el' «etuan caballo # 



(Í5) 
qae no eni pie ¿elñenn^Aptede galla^ 
le dio cuatro carreras^ 
con otras gentíleta&y esoaretovy 
alta demostriMMpi de Má «keeetf} 
y ) la gorra 'en la mano y 
acercóse galán y cortes í a 
donde le díyo anaelreéi. 
Ella con las colores 
que imprime 1» Tergüeniv « 
le dio de sus gnede)H»ttnB frelna^r 
y al tiempo ^0 lesf di» mmtrnnMbm ;- 
y con tiernos siofaHd» velsaüáos» 
alternaban y sentidn» 
desde unas claraboyM< ^pm aioralabatt' 
la azotea de un clérigo v^oímt,^ 
un bodocasMi vhioi 
disparado de súbito baHeitft y 
mas que la vista d\9 les 0foé pretrte » 
que dándole á k mona «n U ahnelMda » 
por de dentro ■Piol'adB f 
por defuera pelosd , 
dejó caer su carga , y presorélá 
corrió por los tejados - 
sin poder los hcayos y cria(ko 
detener e( furor con que eorria. 
No de otra suerte qtie e» serene dia 
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balas de nteve eséope , y dé loa aeiioa 

de las nuhes relámpagos y f rveiios 

súbita tempestad en monte ó prado , 

obligando qne el tímtdcr ganado 

atónito se esparxa , 

ya dejando en la aarza » 

de sos pungentes laberintos Tana , 

la blanca 6 negra lana , 

que alguaa vez la lana ¿de ser negra » 

y hasta' que el sol en arco verde alegra 

los campos que reduce á sns colores^ 

no vaelven á los prados ni á las flores : 

Asi los gatos iban alterados 

por corredores , puertas y terrados 

con trágicos manilos t 

no dando como tórtolas armllos f 

y la moiia la mano en la almohada f 

la parte occidental descalabrada f 

y los húnudoa polos circunstantes 

bañados de medio ámbar como guantes* 

£n tanto que pasaban estas cosas » 

y el gato en sus amores discarría 

con ansias amorosas^ 

(porque no hay alma tan bellida y íria 

que amor lío agarre ^ prenda y engarrafe) 

y el mas jdto tejado entumecía ^ 
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attiuptf Ibaieb Im lejmf de Getafe » 
y ella con ñifi Safe 
se deléndia con setnUante aindcf ,' 
aqael de cielo y tierra moiistraá «lido/ 
que Tes tido de lenguas y de ojos , 
ya decrépito triejo con antojos , 
ya lince penetrante , 
por los tres elenientos se pasea 
sin qae nadie le Tea , 
con la forma elegante 
de Zapaquilda discurrid ligefo ^ 
uno y otro emisfero , 
aunque con las verdades (i) lisonjera , 
y (en) cnanto baña la terrestre esfera (2) ; 
sin cmeepctén dé promontorio algnno , 
el cerúleo Neptuno , 

plasmaiite ni^térsal de toda fuente » '^ 

desde Bootes ú la austral corona , 
j de la Zona ftr%tda ú la ardiente. 
Esto dijo la fama , que pregona (3) 
el bien y el mal , y en Tiendo su retrato 
se erixó todo |fato , 
y dispuso reñir con esperanisa 
del galardón que un firme amor alcansa. 
Los que vinieron por la tierra en postas f 
trajeron por llegar á la ligera 
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solo planM^yjl|^aiif^;,i^9lzA;|r(Ga¿r!Bi : 

los que habitaban de la nv)r.i)^$]'qo«Us . . 

(tanto pue^f^ d)e ¡^ojcáv^fA «iv^rjefiM 

vime^OíjLjy^^rUsa$„ , . ¡i v : 

mas no por ^p rif^epos . , ..:::•/ .up 

basta la cola de rlque^s, J^^p^.^rj . , ^ 

y otros por bizarría » .í«;:jí:' ■». 

para naostrai^ después íf g^j^fljatt . í j^^r 

en cofres y baúles > , > . ../. ..: .., i:i . 

sulcaudo las azules ,.. , ; ., • . ; . ' ,1.» 

montañas de Anfitrilie^.. ^ ;í. j:;;. ^ ,/, 

y alguno , que á dísfrac^^f j^íp^l^r 

por no^.sep^iuiocido ,• < j , > ,■ . , 

e9:ttyf(j^«^%d^/>npalmelíidAí . ; r, . 

Con es^^t.ettJtnucbqs ;5Íg)o» ^ fo#.>¡Ut9^ 

como en esta conquista,., ..• ,. , 

tanta de ^^tos maltjto^iaifi/GVBS^.it - : 

por Zapaquíl^a hermosa^, . I ,. • } . 

Apenas bi4)p teja ó chiqfifQpi/^yt cni : 

sin gato enaigpradp ,.,. . ., , ^ ,.. 

de l)ftd9íBV,íaI V^Z j^r,^if^^áfht\ 

cónoo Calisto fue por Melíbf»^ <>( . * - * -f. 

ni ratón . parepi^ ^ ^ ,. ,..,,¡,,.,v<. ,/ 

que4el.|>|áp,s^ije^ , ; ., ,, ,, . , ,¡„i r ■ . fe. -i 
ni queso ;ni pjH[»pl;$^ pguj^r«ji|b^ .. r^ : ' 



. .' 


•: 


/ 


t«» 


1. 




.,; 


1, 


7 


;.'~" 


í 


.i 



(.19) 
por cosmmhre f( p.o.r^ai^r(s^e^.li^TÍeae,j;f 
ni poeta por ^ofl^ ^ .^niTer8a ; {.. ^ . j . ... ^ ,, 
se lamentó cin#,kRQÍ9l|iUÍ»y^i:s9; „ ^ ,,,,; 
ni goiirip»,sj)ltaha,;,.p - .,. . , ; ^ : ^ .m|. 
ni yeráe,h^r\if^, : .' .-, .; / . ,;, . .. 

salia de k fc^ijl;i|«ifi^7^$^¡jai ^ . ^ . . ' 
Por ot^ £ís^r^^ f 1 , 4^P<K .Qpmpeii3a|ba . ^ . . 

que de ti^t^ ¿í^^9l^^>]ultaba ,, ., 

pne» no eHatel,ígg|ira,; • ., /u;] , >: ;,., 
en sábado morcilla ni af|^dar/|,^ ^ ¡; ^ ,,,. ^ 
ni panza. nlsHg^^y^fijii.P9Jp,8j^^ b 

^e la ?U« .?h!W^% . mi ' . j.u' ./ . .íí í; 

la longanie^ al^ff}^.^ , ,. ; o oí,íí:,;. ; -,. J 
por impósil^f^^tíft^iíja^^pU S^^ ,j..q ..;, 
exento ^i^jaQrftj^l^.^ffi^r^p^a, ,. ..^.,,. :;, 
que to¿||x,j;u^flíp^,ípi;;ft,,MiPÍQ.idQap?íV»,f ^,„ 
Entrfl^^^?^.g^?»g}-(jfi^,}}u§í/;e|;ent^;. ,;^ .,, 
vino un gato.v/iJi^gB; :, ;,ij;.,., . [j.',, .^ ,.^,^>^- 
de hoci<jo«guidqjLde narioes r.oli^p^. . , \ . . 
blanco áe, p|5^1¡ij^^.gipí^ ^.n^ gco d^ Igipp ¿ ,; 
que Míiífuf tenia ^t,,,j, ,,;, •/.{ .}, ^m.,.^.,¿ 
por nombre, en Sa/jBij.j^9^1^.jr.5a.U9rdía^ ^ 
célebre en^lo4?^pa|i l,^., .;,.*,. . , . . ^ . ^ 
por un ZapifaafCJSQiy^Gatimart^.^,' „„ ^^>. . 
Este , luego que. viola bella gata, ^^ • 
mas iK^l^iente (jyi^je fregaba plata^ ... 



tim {iefdido ^edó , qué 'ú¿kht f&m 

paleaba el tejaáb en qaíe viviá , 

con pagev y lacayos de librea , 

qae nunca stnre mal qaien^n^sea; 

y sncedióle bien , pues Inégd quiso , ' ' 

¡ob gata ingrata! á'MiziTof Narciso , ' 

dando á MarramaqúÍ2 celos y enojd».^ ' 

No sé por cu¿I razón puso los ojos 

•n Mizifttf , quitándole al primero * 

con súbita madan^ia ^' 

el antiguo &Vor y la' esperanza. 

¡Ob cuánto puede un gátd forasteto , ' ' 

y mas siendo galán y bien hablado , ' " 

de pelo rizo y garbo' ensortijado! 

Siempre hsnoTedadiés 'sota gustosas ; -' 

no hay que fiar die gates melindrosas* ' 

¿Quién pensara que fuera tan mudable 

2^paquUda crud é inexorable , 

y que «i gálan Marramaquiz dejara 

por un gato que vid de buena cara ; ' 

después de haberle dado 

un (te de puerco hurtado , 

pedazos de tocino y de salcbicliav? 

¡ Ob cuan poco en las dichas 

está firme el amor y 1* fortuna! 

¿En qué mu^er habrá firmeza alguna? ' 



(21) 

¿Qolén tendrá eonfiaim » . . 

0¡ qnicB dijo muger dijo miidaiüza? 

Marramaqaiz con ansias y desvelos ,. 

ñno á enfermar de (iiplos , 

porque ninguna cosadle alegraba. . 

Fhialmente , Síerlin que le curaha , 

gato de cuyas canas ,; nombre y ciencia 

era noforia á todoala experiencia » 

■nuidd que se sangrasen, 

y cono no bastase > 

nnq á yeric su dama , 

snnqne tenia en nn desyan la cama » 

á donde la carroza no podia 

subir por alia y por estrecha yia : 

pero en fin apeada 

cntrd de su escudero acompañada. ^ 

Miráíndose los dos seyeraroente , 

después de sosegado el accidente , 

ú con maullo bablq , y ella con mirlo ¿ 

que fuera harto mejor pegarla un chirlo^ 

Fero por alegraHe la sangría 

1$ trajo su criada Búsalía 

una pata de ganso y dos bostiones. 

El se quejó con tímidas razones 

en su lengqage mizo , 

á que ella con yergü^nza satisfizo 



qaejas , que traducida)^ de él y de etití '* '- 
así decían : « Zapáquilda béllá , ' ^^ '*'' ' 
¿por qué me dejaá táú iñjastámeikté? " 
¿Es Mizifuf roas sabio , es hi^s'Váliéfiíté í" 
tie?ie mas ligereza , ñiéjor'pfela?: ' ' * •• * 

¿No sabes que te qdike elegir sofeí* * 

entré caá n tas se preiiair dé iñirlafdafS'y ' 
de bien vestidas^ y<]VbtéTiio€ádásf ' 
¿Esto merece que uii' invierno faeMé^i 
de tejado en tejado ♦ '** • i*'. 

roe hallaba el alba al m^di^agár elidía-; '•" 
con espada , broquel' y Bi¿^VHá ,' ^'i "■ 

mas cubierto de escártÜa ■ • ' ' ' 

que soldado español que en Pfatid^s inarcli 
con arcabuz y frascos? * ' 

Si no te he dado'telasi y damascos , '* ' ' 
aporque tú no quieres vestir galas ' 
Sobre las naturales martingalas , 
por no 'ófeTider , {¿grata , ^ tu bétléiá' ' 
las naguas que te dio, naturaleza, f" '''^'* -' 
Pero en cuanto es regalos , ¿quién liaisfdo 
Inas cuidadoso , como tu lo 9abes¡ • 
en cuanto en las éodndsratrevido *•* ;' 
pude garraBñar de pépcs y iivei? 
¿Qué pastel no te truje , qué salchicha? 
¡Oh terrible desdicha! 



PttC3 no soy.yo tan feo , * ' '" ' 

que ay^r ¿le Vi , msis tití eómo Iniié Veo >' 
en un caWíro de agaatjué d¿ üíip¿!¿o* 
sacó pata i-egár uh tnosso*, ' . . 

y dije ? ¿Esto desprecia Zapaqü5láá? 
¡Ob celos! olí ficdadroliAmorl reñiWá. ' 
No suele desináyárse al sol ardíetxte 
la flop del mismo tidrabre , y lá arrogánte^ 
cerviz bajar baihíldé i que la gente 
por la loca altitud llamo gigante ; ' 
ni queda el tierno infante 
mas cansado después de baber llorado 
de su madre eu el pecbo regalado » 
que el amante quedp. six^ alma. ;0b cielos , 
qué dulce cosa amor /qué amarga celos! 
Ella como leyíó que ya éxaTaba * 
blandamente el espíritu en suspiros , 
y que piraroizaba 

entre dulces 4e amor fingido» tiros , 
porque no se le rom^a yena ó fibra , 
el mosq^eacl6]^ de las ausencias vibra , 
pasándole dos veces por su cara ; 
volvióle en slf , qive Lquel favor bastar^ 
para librarle de la ihuerte dura ; 

y luego con melífera blandura 

le dijo en lengua culta *. 



(24) 
«Stnamordificiilu 

«1 qne m debes , en ta agrario piensas 

laninjnsUs ofensas, 

qne aunqae es verdad qne Mizifuf me quiere,. 

y dice á todos que por mí se muere , 

yo te guardo la fe pomo tu esposa. » 

Cesó con es^o Zapaq^i|da hermosa , 

sellando honesta Ifis dos rosas bellas , 

q^e siempre hablaron poeo )as doncellas , 

que como las viudas y casadas 

no están en el amor ejercitadas. 

Ba jai^i ya la noche , 

y las ruedas del coche 

tachonadas de estrellas , 

brilladores diamantes y centellas, \ 

detrás de la^ monUSas resonaban ; 

los ptf jaros callaban , 

dejando el campo yermo ; 

cuando los pages del galán enfermo 'i 

en el alto desván hachas metían , 

que alumbrar la carroza prevenian^ ", 

Entonces los amantes , 

(que son los cumplimientos importantes) 

ella por }rsp , y él quedarse á solas , i 

se hicieron reverencia con las colas. 



(25) 
SILVA II. 



V>lon 



onyakciente ya de laf heridas 
de los crueles ««los 
de Mizifnf Marranuicpüs TaHeiile « 
aquellos que han costado tantas vmÍm » 
y que en los mismos cielos 
á Júpiter , señor del rayo ardiente , 
con óísfén indecente , 
fugitivo de Juno y • 

Su vigor importuno 
tantas veces mostraron , 
qme en fuego, en cisne, en buey le traiialbrma** 
por Europa , por Leda.y por Eginá ; . ( ro« 
con pálida color y banda verde , 
parn que la sangria se le acuerde » 
qife amor enfermo á condoler se incline^ ' 
pase^bft el tejado y la buardií^ 
de aquella ingrata cuanta hermosa fiera. 
Qoicín ama fieras ¿ qué firmeza espera , 
qué fin , qué premio aguarda? 
Zapaquilda gallarda 
estaba en su balcón ^qncDo atendía 



(36) 

' ■■ XTiiauvu Y cilla ^ 

cuando Garraf sa page , 

si.bieo de su li&áfe ^ 

llegó con un papel ^boaa bandeja ; 

cUa la cola y el CQii$n despeja 

y la bandeja (oáa. 

6obr« pcgro color labrada d<| «ro« 

por el loidkOifientái, y cond^coff^ 

mira,9Íli»y dgo^qaéptimero feottta , 

ofensa del cristal de la béliwg , > 

propia i^aittralesft 

de gatas ser golosas , 

aanc(i\e al tomar se fínjanm^lindi^oáa?. 

T antes 4e oir al page 

ve las albajas que el gdlatí en^ia , 

«pud^ya; qixé iaTeocfon , c(liénlieVo traje t 

f^ fin rió que tri^a , ' ' ' 

un pedazo de iques»' 

de razonable pe$<| y 

y H«{|i«Ucbft:de:bneT09y tocino , 

A tys en fruta ^ue produce fel pino 

enuadrüefuida rama 

en ]a, laida del alto Guadarrama, 

por donde van al iiosque de Segovia ; 

y luego en fé de que ba de ser su novia 

dos cin|á»4qQ»ie.«¡ii«^ade arracadas , 



gala que solo i gatas régialWtís';; * ' - ' '• ' ' 

que f^e rosa» de oacar íááütí/jií|íqtí)^? 'i 

TomóIaegófial^pápélVjtí?tó*Wfpd -^^ 

rostro , ajwilatidíí él'tjtüetó Y*^ lr*lfeító , '' 
vid que el |)iípfel*iié«lár ' * • ' í * '*'*' ' 
» Dolce señora /aulfee pféiia<j| ^\^\ ' ^•• 

>» sabrosa (aiií^e^erdóiWá'Gái'cífááftJV ' 
. i(c>flÍ5|l ediysoVHldt^'>^tt]|¿^si^>e^6f ^a^¿y 
» mas qífa l¿frÍH*^^l'<íefcá(f6'iégííiW^ • • ■ ' 
» ese queso , m¡ tien , eiyé'i*^fisñÉi6 ;* ' '' ; ^ 
» j esas cintaí d0>||i|^i*'<^eftiri^:'< -' ' ^ '^ 
» señas de la rarlNidíiú|épl4M«M4o^»^ ; - 
AqaíiWgfldMíi^:^a^«|)t¡Ma , ¿iM«4^-t' »* 
Mar^aipaqaiíyeciiBOs qác tii wl ¿Bf^u< ' ^ <: 
estábil fi«ad»;i|iwalti)>icdba4ltft0':'' « u^ i 
tan gran ti!aí«iiotr,(<^l^ríeol ai*^6fii«t<i ' '^ • • 
y heclia reio^'d^ ir^MeoCe fai^í» Ilcniói « 
una mana f^l «papel' j' otra ai «reUdtfo^i' * 
Ga r ra f se* pama y^ i^oedá ' sin 'ivavido -, >^ 
coipo él qoe oyé^del arcaba» el Crq^Mdr . 
estando diy«r|kio^ / »' t /..:;<. 

áquieu» él 'ef andida* ' ' « ':'•:• ¡^ :• 

tiró una nrafiol^da «on la^fiei^afi' >> * 
uñas » de manera qtte fórtnaááéF^iblrtf» • 
por la r^iiMÍ'4<|l'ai|6 fW^ñ^NM^i t> >?i'i^ 



(28) 
le arrojó UaAiriqto, 

qiMeticl<4Íu!acrísuldeMJefp^os. ., 

pudo cuzar Teiice¡oi , 

nMiKW «pasiottado j mu ocioio. 

No dp oira raerte el^^gador Ipgero 

reraelTe la pelota al qua Ja saca 

herida de la pala resonante : 

^néjase el aire i|Qe del golpe fiero 

tiemWa , hasU Unto qoe el fiíror se a^ica g 

y cheza el qoe intérnese el pie delante : 

el gataso arrogittte , 

sin soltar el relleno deipedaea 

el papel» que en los dientes 

con la espuma oeloM TuelTe esteaaa » 

y á ZepaqniUU atdnita amenasa. 

Cómo se suele ver en laa eorrieiitee 

de los undosos rios quien se abbga » 

que asiéndose de rama , yerba ó soga , 

la tiene firme , de sentido ageno ; 

•si Marramaqnis tiene el relleno , , 

que ahogándose en congojas y desvelos ^ 

no soltaba la cansa de los celes. 

¡Oh cuánto amor un alma deiespera ^ 

pues cuando ya se ve^sin esperansa , 

en un relleno tomará Ten^naaí 

¿^•» quiéa imaginara .que pediera 



dar ccloi'éf iaHHr Mr oeitioires 
con relleliésdéliiieVos y pklioiies? 
|Mai ay de quieto le babui 
hecho pera la ceUb de aquel dkt ' ; '< 
fiuyóse etf fifi^Ü'gala , y eón el niedo 
loc¿ las te)af .con ePpie tan qiaédo ^ ' 
q^ ia Ama^otlÉ belk paretk v'* ' 
^porlo»tt¡i|íoa'pál¡dot^mrfa ' • ' 
sindobW kaé^gasdelasiiíliii ' 
qoe de tierras exiraiiaa 
tales gazapas las historisi «UéM^* 
Los miediiia'qtte ^la[gat«deiaVó«t«hg^ - < 
h hidéroB pt^hMt^r ,>sÍ4ii libiiafa» V' 
alniño AflAorúBarcoy «ttaalfiilii»; ' 
de acpel celoso Ródaniotttefier*»»' < : 
hasta pasarlas furias, del eaero-, w. I > 
el cual juró oWidarla » y «i s« irida '««^ 
desnuda «fr^teiAiiÉ^- '' >-J">rr*'j.M- 

ToWer á verla , ni tener ttMMéifa'^' '^<f- 
de la pasad#hiilloVÍtt , ' ' -' '*''*< 

yhascarnttsÍAio';''- • ' ' •'•• 

para satirfaccion de tanto agfUYÍd i - -^ * 
pero fneron en Tana sus dfestebs'; - ^ - 
que amor no ctlh^te lo qaé)iiríin'eeÍos # 
y tantopaedéúiiánittgerqtté'lltfrfei') ' 
que vienen K refiMa y en a mora ) ' ' - ' ' 



ll«>^ 



creyendo el q^^m9i^:^ÍK^^f^A>m?v^9i¡ 
por ana^^l%grv»U^..fml iiaeffti^%i:t' i\ . ti.>: 
y eoilló Ovidio es<»íh9te9l lftiB|?i«lPÍÍ« #».!/ ; 
qae lio me 9M'^jÍ^»\Jh}Íf^%'i ».i » »'.q uri >liI 
estas jÍfMM»NW«¥9>^t>^M«lM<» •• a^jíC 
no se i:i|i^.0fA!y«BlN^# « /-> tf i »» t? ! •. >oi 
que ho liay p%^;$»hi(^4l<WHiC4:«n|eX<^up 
como otro «Mvm «9H)roq4rjtíMr9t !ew^e4i^ 
Garraf ef%jMV^9>#t^»l^ifftlUMI»V« :> ni:> 
estropeado á MizifufrMtg^tüi^- <} * <* 't'^» 
raajaadc%4mt^N9^l% 1>J'1 -í.í af..; . . ^ ?iIaJ 
én ace«^Út>elikárt»iM»' jfe^U0|it«üii> '»»i «oJ 
(como sp4éflA^tl»Í^Ú9^^S^iM^fP9i>i-^ ü r.i 
para w^9itiíÍI$9fiM»f '*yt« «ii -nms/ ..:!': !c 
maD^ueap¿i^4e»«Í»()liralMl/i i;<»..^íu; '' h '^ 
Colgado de,iii!k!JMiM»»aRÍial «ai 'sí.dt.^i *j-hi* 
y débilealéf pioMiaff , «lií,hivIo n:»j [ca-i I" 
una cerrando de las dos IJMI^filMi». 'm.iv..;) 
por miraik)^}%Am2^Í%»3 \a . ^itov « : • mW 
luego en el coras^oü le ÍÍ4cm¿pá)¡^9^í^^ ú sb 
la mala nueya que adela n^yj^j^o.^ . ^.f ^ 
haciendo |^\M^f^iÑ^4:^^^Smhv. . « leq 
ydíjole: «¿á\l^!tÍPíWf^w.at / n ) «r. j*^ . i ;(j 

EDtonc^^}r«í«y,iendp^gfftplaW»q . ' •, > V 
bkndacola^^íftft,.í^níW]Aslíitílf^,;, ; ,n, 



le refirió el suceso 9 : - . j ;. » 

y que Marramaquir pt^f y quésó ' •'' \ 
y relleno también le habla tomado ,^' * "' *'' 
como celoso airado /"' ' ' .:.í.^.;íJ 

como agraviada ttiídd; * '■• ' 'J . 

con íiíhíttiei desprecio ¿ ' * .. Ka vj 

con descortes porfía , ^ *' ' ■ /.Mí;» o<* 

y que de tan extraña glrrétía - " "•"í'^í;'. 
Zapaqutld^adtñiradW ' - '' • ^msii le 

buyópoi^eldéshNM lá^sííyrf'afzada'í *'* 'o '''^> 
que lo qwe en Íasíiim¿érés'íon tas^^'íS^^'»-' 
de raso, tela éebá«^lofedc'íÉ¿ftsli'J-^^'»« *^ 
es en las gatas lá<dé4É{Í^«feblk, ''^ • ^^" =* 
que ai/ libituní.^ enro9é» I» iw# éi^lfl^i:^ *' 
Con tele que de aquolhí'itlilbótteda',^^ ;i.»r .•< {| 
con su cuerpo a^gid^/ - f " ' " ' ¡•'íij¿t»h 

de miedo béladoy delicWtéfeéfe- '" ^' ^^'P 
descataimJ^hM.flíii^^s^' m v . . . ?.-, \\«Vj í ;»^ 

y con otros agravios y dtejá}^^^ • »*»*í «♦•*í '« 
qae pi^olWHld Vé*^VSÍB¡poi* fe ¿íjíiéRP^ 1» m 
de haberlo enafl«»fUdb^«ifca^^q«{tt)E^;'fd ui¿^ 

yhabJarla 011 el t*j*i<*(y^¿Carild¿»;'»>»í' = «'P 
una tenderaqtiís iíh»láí feá(JtHi^aé^'B¿/'^^'*''^» 
y dijo que pensaba '•• i-i > v t/iaii i;; 

en desprecio y afrenta de Wftbli^^^* ~* '"'"^ 
Wer dé Jos Ifot^ei '-^' . .ni)- i 'uim. 



(32) 

CÍdUS á 8118 2ap»t08. , 

¿Oh eclosj ai entre g«tos .^ . , 

debttrjMáde, veraa 

forníais tales quimeras ^ 

¿qué haréis entre los hombres 

de hidalgo proceder y honrad^ nombres? 

No estuvo mas airado 

A^menon en Troja , 

ai tiempo que metiendo la tramoja 

del gran Paladión desarmas preñado 

cclu^/on ípego á la ciudad <)e Eneas 

de ardientes hachas y: ^aceadidas leas , 

causa fatal del miserable estrag» 

de pido j^de Caviago 9. , 

por quien dijo Viri^lio, 

destituido de mortal auxilÍQ 

qob llorando decia : :, , 

iajr dulces prendas cuando Dios quería í 

BiBarbarroíaenTunez,, • 

ai el fi^e Krro . ni Simop Aniunez ^¡ .■ 

éste braro español, y griego^ el Piro « , 

que Bfizifttf como si faerá potro, 

felinchando de cólera en oyendo 

el fiero y estupendo 

furor de, su enemigo : 

mas prometiendo darle (guid castiga , 



(33) 
se fue I» trazar el modo 
de vengarse de todo ; 
que á un pecho noble , á un ínclito sugeto , 
mayor obligación , mas celo alcanza 
de poner en efeto 

desempeñar su honor con la yenganza. 
Marramaquíz en tanto 
desesperado por las selvas iba 
para buscar el sabio Garfiñanto , 
al tiempo que la Aurora , fugitiva 
de su cansado esposo , 
arrojaba la luz á los mortales , 
j el 5ol infante en líquidos pañales 
de celages azules 
mandaba recoger en sus baúles , 
para poder abrir loa dé oro y rosa , 
el manto'de la noche temerosa , 
aunque era' todo el manto de diamantes , 
en el záfíro nítido brillantes , 
ojos del Sueño el Hurto y el Espanto. 
Este gatazo y sábib ¿arílñanto , 
cañó ¿^ barba' y de liaó^aóhos yerto , 
de un ojo remellado y <íe otro tuerto , 
bien que de ilustre Cola veúerable , 
y que sabia con rigor nótaUe 
naturlBil y moral fílósdfia ^ 
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por los montes TÍvia 

en una cae va oculta , 

cuya entrada á las fieras diScuIta 

(como el de Polifemo) un alto risco : 

no se le daba un prisco 

de riquezas del mundo , que estimaba 

solo el sol que Alejaudro le quitaba 

á aquel que de los Lumbres puesto en fuga 

metido en un tonel era tortuga. 

Bien haya quien desprecia 

esta fábula necia 

de honores , pretensiones y. lugares , 

por estudios ó acciones-militares. • 

Sabia Garfíñanto Astrplpgía , 

mas no pronosticaba , 

que decfa qué el cielo gobernaba . 

una ¿ola. virtud que le movia., 

a cuya voluntad estÁ sujeto 

€uantp,crj(> > que todo fue perfeto : 

no sacaba almanaques y- 

ni depia que en Troy,a y lo? Ajifaqucs 

verían abundancia , 

de pe|pinos y l^rQVas , 

machas leutejasen París y en Tebas, 

y que cierta cabeza de importancia 

(sin deicirnos adonde) faltarla ; 



(35) 

que por mugferes Yeous prometía 

pendencias j disgustos , 

como si por sus celos ó sus gustos 

faese en el mundo nuevo. 

Pero volviendo á nuesei¡o sabio Febo , 

después de consultado 

dijo á Marramaquiz , que sU cuidado 

en vano á Zapaquilda pretendía » 

y que solo seria 

remedio que pusiese en otra parte 

(vengándose con arte) 

los ojos y divirtiéndo el pensamiento ; 

que amar era cruel desabrimiento 

mas que traer un áspid en las palmas 

en no reciprocándose las almas ; 

que amor se corresponde con Anterosj 

y mas si lo negocian los dineros* 

Destituido el gato 

ya de moctal socorro , 

se fue calando el morro » 

y dióle una salchicha 

por no mostr^icse áGarfíñanto ingrato ; 

que no pagar la ciencia 

escargodeconciePcii»; - '. 

mas dicen que.de sabios «s desdicha.. ■ 

Pensándola quien pu,sipse;fliialiike9tQ . 
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de toda la gatesca l)izarría 

la dulce enamorada fantasía 

para verse de amor convaleciente , 

se le acordó qne enfrente 

de su casa vivía un boticario » 

de cuyo cocinante vestuario 

una gata salía 

que la bella Micilda se decía , 

y sentada tal vez en su tejado 

miraba como dama en el estrado 

los nidos de los sabios gorriones ^ 

dejando pulular los embriones , 

y en viendo abiertos los maternos bueyos 

comerse algunos de los ya mancebos. 

Admitiendo este nuevo pensamiento , 

mas que su voluntad , su entendimiento , 

que amur en las venganzas se resfria , 

emprende mucbo y ejecuta poco , 

por entonces templó la /antasía , 

que aquello es cuerdo lo que duerme un loco] 

Estaba el Sol ardiente 

una siesta de mayo calurosa ^ 

aunque amorosamente , . 

plegando el nácar de la fre^a rosa, 

qne producen los niños abrazados , 

huevos del cbne , y huevos estrellados. 
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pues que los blzo estrellas » 
caando Micilda con las manos bellas 
la cara se lavaba y componía 
no lejos, del tejado en que vivía 
Marramaquiz, que ya con mas caidado 
la miraba y servia , 
en fe del Garfiñanlo consultado; 
caando al mismo tejado 
Zapaquilda llegó por accidente : 
el gato , viendo la oc0sion presente 
para que su deseo 

la diese celos con el nuevo empleo, 
llegándose mas tierno y relamido 
i Micilda, que ya de vergonzosa 
estaba mas bermosa , 
y equívoco fingiendo, 
falso desprecio , descuidado olvido , 
en su venganza misma padeciendo 
amorosos deseos 

(tales son del amor los devaneos ) 
requebrando sí Micilda á quien pensaba 
ofrecer los despojos 

ele aquella guerra paz de sus enojos , 
y á Zapaquilda á lo traidor miraba 
en las intercadencias de los ojos p 
tan extraño sentido 
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que es menos entendido 
mientras que mas parece que se entiende, 
pues siempre con eiigaños se defiende : 
que si las luces de los ojos miras 
basta ^er niñas para ser mentiras. 
Micilda , á quien tocaba en lo mas tívo 
el amor primitivo , 
porque como doncella fácilmente 
á lo que entonces siente 
la tierna edad se rinden y avasallan , 
hablando con los ojos cuando callan , 
de buena gana dio fácil oido 
á los requiebros del galán fingido , 
con que ya andaban de los dos las colas 
mas turbulentas que del mar las olas; 
Zapaqailda sentida 

de aquella libertad (que es propio efeto 
de la que fue querida 
sentir desprecio donde vio respeto ) 
murmurando entre dientes 
amenazabs^ casos indecentes 
entre personas tales 
en calidad y en nacimiento iguales. 
Gomo se ve gruñir perro de casa 
mirando a] que se entró de fuera enfrente 
estando en medió de los dos el hueso , 
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que níngmio por él de miedo pisa , 

pdratido finalmente 

las iras del canícalo suceso 

en que ninguno de los dos lo come , ' 

obligando á que tome 

un palo algún criado. 

que los desparte airado, 

y deja divididos 

quedando el hueso en paz y ellos mordidos; 

asi feroz gruñia 

Zapaquilda envidiosa , 

efecto de celosa , 

aunque al gallardo Micifuf quería : 

que hay mugeres de modo 

que aunque no han de querer lo quieren todo 

porque otras no lo quieran ; 

y luego que rindieron lo que esperan 

vuelven á estar tibias y olvidadas. 

Finalmente , las gatas encontradas^ 

siendo Marramaquiz el hueso en medio, 

(tal suele ser de celos el remedio ) 

á pocos lances de mirarse airadas 

vinieron á las manos, ^ando al viento 

los cabellos y faldas , 

y en tanto arañamiento , 

turbadas de color las esmeraldas , 
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^laullando en tiple , y ^1 gatazo en baj< 

cayeron jantas del tejsido abajo 

con ligereza tanta, 

aunque decirlo espanta , 

por ser como era el salto 

cinco suelos en alto , 

hasta el alero del tejado fines , 

que no perdió ninguna los chapines^ 

quedando el negro amante 

después de tan extraños desconsuelos 

muerto de risa en acto semejante ; 

tan dulce es la venganza de los celos. 




SILVA III. 



Di. 



'istaba de los Polos igualmente 
la máscara del Sol ; y Cinosora , 
primera cuadrilátera íigara , \ 

con la estrella luciente 
que mira el navegante , 
bordaba la celeste arquitectura : 
velaba todo amante 
por el silencio de la noche oscura , 
y en el indiano clima el Sol ardia , 
en dos mitades dividido el dia , 
cuando gallardo Mizifuf valiente 
paseaba el tejado de su dama , 
que sangrada en la cama 
la tuvo el accidente 
dos dias , que faltó Sol al tejado 
y estuvo la cocina sin cuidado , 
no por la altura de los cinco suelos, 
mas por el sobresalto de los celos. 
Iba galán y bravo , 
un cucharon sin cabo 
destos de hierro de sacar buñuelo» 
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por casco en la caLe«a , 

q«e en eJla tienen la mayor fl,„.' 

B-.ue,,;:it7- pronta. 

queéIsoK n ""P"""^''P<'«o''. 
y por las manchas d,. I„ • ' 

porque son ios favor-. d„ I j 

cantaban dulcemente 

fe Aipaqu,|da beIJa 
"nUron«„„mance',„.p,,,„^ 
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compuso Micifaf, poeta al. úso^, 
que él tampoco enteodíd lo que compuso. 
Mas puesta á la ventana 
con serenero de su propia lana, 
liasta que Bnfalia 
le trajo un rocadero 
que por mas^gra vedad y fantasía 
sirvió de capirote y serenero , 
y en medio de lo grave 
del romance suave 
les dijo con despejo , 
pareciéndolc versos á lo viejo , 
que jácara cantasen picaresca : 
y así cantaron ia mas nueva y fresca ; 
que, para que lo heroico y grave olviden ; 
hasta las gatas jácaras les piden ; 
tanto el mundo decrépito delira. 
Aquí se resolvió la dulce lira » 
y en dos lascivos ayes , 
andolas , guirigayes , 
y otras tales bajezas , 
cantaron pues las bárbaras proezas 
y hazañas de rufianes , 
qu9 éstos son los valientes capitanes 
que celebran poj^tas « 
de aquellos que en extremaa 
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necesidades TÍy^n arrojados 
al vulgo como perros á leones ; 
que la virtud y estudios mal premiados 
mueren por hospitales y mesones , 
verdes laureles de Virgilios y Ennios 
perecer la virtud y los ingenios. 
Mas ¿quién le mete á un hombre licenciado 
mas que en hablar de solo su tejado ? 
que no le dio la escuela mas licencia , 
y es todo lo demás impertinencia. 
Cuando aquesto pasaba 
Marra maquíz estaba 
inquieto y acostado, 
treguas pidiendo á su mortal cuidado ; 
pero como el amor le desvelaba 
dio , de sentido falto , ^ 

desde la cama un salto , 
compuesta de pellejos , 
otro tiempo conejos 
que en el Pardo vivían , 
y en la cola sus cédulas traían 
para seguridad de sus personas : 
mas ¡ ay j muerte cruel , á quien perdonas ! 
Saltó en efecto-, como el Conde Claros, 
y armándose de ofensas y reparos , 
vino de ronda al ptlesto por la posta 
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por ver st había moros en la costa ^ 
y no siendo ilusión el pensamiento , 
que del alma el primero movimiento 
pocas veces engaña. 
No suele débil caña 
entre espadañas verdes esparcida 
del aire sacudida^ 
hacer manso ruido 
con mas veloz sonido 
como rugió los dientes ; 
ni entreoíos accidentes 
del erizado frió 
al enfermo sucede ^ 
aquel ardor contrario , 
como de ver tan loco desvarío , 
que apenas le concede 
entre uno y otro pensamiento vario 
respiración y aliento , - 
de la vida instrumento , 
helado y abrasado 
entre ardores y hielos , 
que al frió de los celos 
frígido fuego sucedió mezclado , 
que con distinto efeto 
en un mismo sugeto 
viven siendo contrarios , 
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la causa es una y los efectos y a ríos ; 

miraba á Zapaquilda en la ventana 

hablando con su amante 

sin miedo de la luz de la mañana , 

que coronaba el último diamante 

del manto deja noche que iba huyendo , 

y cantando y tañendo 

los músicos con tanto desenfado 

como si fuera su tejado el Prado : 

que nunca los amantes 

previnieron peligros semejantes ; 

asi los embeleca 

Amor de ceca en meca , 

como , olvidado Antonio con Cleopatra 

la gitana de Menfís que idolatra» 

que ciego de su gusto no temía 

al César que siguiéndole venia, 

porque si fue Romano Octavtano, 

también Marramaquiz era Romano ; 

y si vaiiente César y prudente , 

no menos fue él prudente que válientd; 

que en su tanto , los méritos mirados , 

César podia ser de los tejados. 

Como detras del árbol escondido 

mira y advierte con atento otdo 

el cazador de pájaros el ir«mo , 
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donde tiene la liga j el reclamo , 
para en viendo caSr el ¡nocente 
gilguero, que los dulces silbos siente 
del amigo traidor que le convida 
á dura cárcel con la voz fingida , 
y apenas ve las plumas revolando 
entre la liga , cuando 
arremete y le quita no piadoso , 
sino fiero y cruel ; asi el celoso . 
Marramaquiz atento 
esperaba el primero movimieiito 
del venturoso amante , que decía 
con dulce mirlamiento : 

«Dulce señora mía,. 

«¿cuándo será de nuestra boda el dia ? 

«¿cuándo querrá' mi suerte que yo pueda 

«llamaros dulce esposa , 

»que entonces para mísera dichosa? 

»Ay ! tanto bien el cielo me conceda!» 

Mas fue nuestra fortuna 

que Júpiter jama^ por ninfa alguna , 

aunque se transformaba 

en buey que el mar pasaba , 

en sátiro , y en águila y en pato , 

nunca le vieron transformarse én gato^ 

porque si alguna vez gatiquisiera 
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de los amantes gatos se doliera c 
Con voz enamorada 
doliente y desmayada 
la gata Respondía : 
' «Mañana fuera el día 
»de nuestra alegre boda f 
vpero lodo , mi bien , desacomoda 
»>aquel infame gato fementido 
»Marramaquiz , celoso de mi olvido ^ 
»qiie en llegando á saber mi casamiento 
»hubiera temerxirio arañamiento , 
»y estimo vuestra vida : 
»me tiene temerosa y encogida^ 
>*que es robusto y valiente » 
»y en materia de celos impaciente : 
>»me}or será matalle con veneno.» 
Aquí de furia lleno 

respondió Mízifuf: « ¿*Por un villaao \ 

«pierdo el favor de vuestra hermosa manor 
y>¿ £1 f señora , lo estorba ? 
>»¿ Es por ventura mas que yo valiente ? 
3>¿ Tiene la uña corba 
3» mas dura que la mia , ^ 
»ó mas agudo y penetrante el diente 
»entre la mostachosa artillería? 
»¿Qué hueso de la pierna ó espinaro 
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vse me resiste á mí , qu^ fuerte brasQ? 
»¿Yo no soy Mizifuf ? ¿ yo no desciendo 
»por línea recta , que probar pretendo, 
»de Zapíron el gato blanco y rubio 
>que después de las agaas del Diluvio 
»fue padre universal de todo gato ? 
«¿Pues cómo agora con desden ingrato 
»tcneÍ8 temor de an maullador gallina , 
«valiente en la cocina ^ 
«cobarde en la campaña, 
»y referir por invencible. hazaña 
»dar á Garraf , un gato mi escudero , 
»(que fuera «ie-ser gato forastero 
«es abora tan mozo 
«que apenas tiene bozo) 
«una guantada con las uñas claco » 
«si de repente díó sobre él un brtoeo? 
>¿ Qué Scipi6n . del Africano ' estrago ? 
«¿qué Aníbal de Carta go ? . 
9¿ qué íuerte P«ro Yazqaez £scarailla ^ 
«el bravodeíSepiUa? 
«Por esoi ojos , queá la verde faldsf 
«de las sejvashttllarou la esmiéraldft^ 
«que si eoftoncesjme bailara éivei tejado , 
«que no llevara , cbmo se bvjllevado 
»el queso y«lrjhéUeB#» : • . . j 

4 
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»¿ y qaereis que le mate con Teneno ? 
' »£sa es moer te de Príncipes y Beyes ^ 
»con quien no valen las humanas leyes» 
)>no para un gato bárbaro cobarde » 
»cuyas orejas os traeré esta tarde « 
»y de cuyo pellejo , 
»si no me hnye con mejor -consejo , 
»haré para comer con mas gobierno 
»una ropa de martas este invierno.» 
Aquí Marraroaquíz desatinado, . 
ci^al suel<; arremeter el jarameño 
toro feroz de media luna armado 
al caballero con airado ceño , 
andaluz , ó extremeño , 
que la patria jamas pregunta el toro» 
y por 1^ franja del bordado de oro 
caparazón meterle en la barrigaj . 
dos palmos de madera de tinteros , 
acudiendo al socorro caballeros 
a quien la sangre 6 la razoA obliga , . 
al caballo inocente qpue peusaba 
cuando le vio venir quq>s,e burlaba : 
a Galliila Mveifuf ( dijo furioso , 
»él hocico limpiándose espumoso) 
«blasonar 'eo ausMicta . 
»no tiene de mugeresdifereocid. 
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»To f oy Marramaquiz> yo noblo al dqhW 
»de todo gato de ascep^iente nobfe » 
vsi tu de Zapirón j yo d« Malandro , 
vgato del Macedón Magno Alejandro » 
«desciendo , c0um^ I^Uígo ei| pergamino 
«pintado dé coloras y 0ro fino 
»por armas un morcón y no pie de pucrcd 
»de Zamora gafados en. el cerco , 
V tod^ en campo de golas , 
«sangriento mas qae rojas amapolas , 
»con un caartel de quesos asaderqs , 
«roelas en Castilla los primeros. 
»No fueron en cocina» mis hazañas , 
«sino en galeras » n^fve^iy campañas ;. . 
»no con Garraf tu page 9, 
>co^ gatos moro^ las mejores lanzai» 
«que'yo maté en Granada. á Tragapapza^- 
'gatazo abencerraje, . ' < 

>y cuerpo acuerpo en Córdoba á Muiciío, 
»gato que fue del cegidpr Rengifo , .^ 
»y de dos uñaradas ^ ,. 

«deshice a Golosillo las quijadas : 
>por gusto de ana Miza, mi respeto , ; 
»y k quité una o^eja; i BQquiíleioi, . .; ; 
«gato de mn alhamí de Salobrañar: /.: 
«laqolaen FueiMÍ4ueña , 
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«quité de ttn esllrbn á Lamfeplatos * 

«mesonerb de gfatos ; \ '• 

»8Ín otras cuchüladatf ^uehe tenido ; 

»y la que di á Garrido , ; 

»que del corral de le» ñai^érfijos era 

»por la espada primera ' 

t*úoitto gd tizada. 

»Pero es hablar en eose trfn. sabida 

•decir que el tienapo vuela^y no se para , 

>»que no hay cara mas- fea que la cáia 

3>de la necesidad ; y la mas bella ' - "- 

«aquella del nacer con buena estrella, 

»que alumbra el Sol, y qué la nieve enfria; 

»que es eÍJCtirala nocfhe y rJaro etdia/ 

«Esa gata cruel, qué mella dejado 

«por tu poco yaior, verá ihtiy preste , 

«siendo aqueste tejado 

«el teatro funesto , 

«como te'doy la muerte que mereces;» 

«porque mi vida ú Zapaqiiiida ofreces \ 

«llevando tu cabeza presentada 

«á Micilda , que es ya mi prenda atoadla : 

«Micilda , que es mas bella 

«que al vespertino Sol candida estrella 

«Venus, que rutilante -' ' ' 

«es de su amilo espléadido diamante* 
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» Esta sí qué^merece la fe mía , , 

»in¡ coQstaDcia , mi amar , mi bizarría ^ 

»que no gatas mudables, 

vque si pot* su bermósura son amables , 

»son por su condición aborrecibles , 

«amigas de mudanzas y imposibles.» 

Aquí sacd la espada ruginosa 

de la vaina mobosa , 

y á los golpes primerps 

le llamaron fulleros , 

5Í bien no bay desbonor desenrainada ; 

y Znpaquilda buyendo , 

del súbito temor la sangre belada 

dejóse el serenero en el tejado. 

Los músicos en viendo 

el belicoso duelo comenzado 

huyeron como suelea , 

que no bay garzas que vuelen 

tan altas por los cientos : 

dicen que por guardar los instrumentos , 

y mil razones tienen , 

pues que solo á cantar en ellos vienen , ^ 

que mal cantara un bombre si supiera 

que babia luego de sacar la espada 

que tanto jel pecbo altera; 

ni pudiera formar la voz turbada^, 

qa« hay maeha diferencia ^ si se mira » 
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de dar en los broqpele» ¿^én.Ias cuerdas , 

pasar la espada el pecho ,' ó por la lira 

el arco hiriendo las pegadas cerdas. 

Andaba entonces Guruguz de ronda 

con una escuadra vil de sus esbirros , 

cnyo abuelo nacido en Trapisonda 

curaba hipocondríacos y cirros , 

y Tiendoios andar á la redouda , 

como si fueran Césares ó Pirros , 

los dos valientes gatos » 

con fuerte anhelo descansando á ratos , 

llegaron á ponerse de por medio , 

que fue difícil , pero fue remedio. 

Mas como respetar i la íusticia 

de gente principal respeto sea , 

y lo contrario bárbara malicia , 

luego MarramaquÍ2 rindió la espada. 

¿Quién habrá que lo crea? 

Mas viendo Guruguz que no qneria 

que el amblad [quedase confirmada , . 

sino permanecer en su porfía , 

llevólos á la cárcel enojado 

cuando Febo dorado 

asomaba la frente 

pof las ventanas del rosado Oriente , 

como si azúcar fuera , y de .colores 

en campo^verde iluminó las flores. 
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SIL¥A IV. 



\^aien dice qae el amor no puede tanto, 

que nuestro entendimiento 

no puede sujetarle , es imposible , 

que sepa qué es amor, que reina cu cuanto 

compone alguna parte de elemeuto 

en el mundo visible. 

¡Ob fuerza natural incomprensible ! , 

qae en todo cuanto tiene 

nna de las tres almas 

á ser el alma de sus almas yicne. 

¿ Quién no se admira de mirar las palmas 

en la región del África desnuda, 

cuando su fruto en oro el color muda 

con solo aquel ardor vegetativo » 

amarse dulcemente ? 

que en lo demás que siente 

no es mucho que de amor el fuego vivo 

imprima sentimiento, 

y natural deseo 

eon lazos de pacífico himeneo. 

La fiera , el ave , el pez en su elemento , 
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todos aman y quieren 

por la razón de bien lo que es amable i 

pnes ama lo que es solo vegetable, 

si de ningún seutido el bien infieren , 

Entre las cosas que por él adquieren 

algún conocimiento y 

perdonen cuantas aves y animales 

de su distinto gozan elemento , 

ningunas son ¡guales 

^n amor á los gatos , 

exceptuando las monas , ' 

que basta en esto se precian de personas; 

y ya «que no en esencia en ser retratos , 

porque acontece con el bijo al pecho 

abrazalle con Uzo tan estrecho , 

que le hacen exbalar la sensitiva 

alma vital ; así el amor les priva 

que fue en la estimativa conocido 

del natural sentido ; 

y si por opinión crítico alguno 

tiene que amor tan loco 

no puede haber en' animal ninguno , 

vayase poco á poco 

al Africano Tetuán , ú donde 

verá como los árboles tremando 

ésta del hombre semejanza propia , 
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de que "hay allí gran copia , 

ya sale con el bijo , ya seeseonde , 

y á los que van 6 vienen camlnanda 

con vista de monesco regoci|o 

maestra el peloso hijo* \ 

Mas fuera disparate, 

sino es que en ellas trate, 

ir por ver una moña 

hasta el África un hombre; 

que si de Títo-Livio llevó el nombre 

muchos hombres á Roma , fae corona 

de los historiadores , 

que solo aquellas cosas superiores 

dignas por fama de admirable espanto 

es bien que cuesten tanto, 

como ver á fenecía 

perche chi non la vede non la prezia , 

que al cielo desde el agua se avecina, 

y en góndolas por coches se camina. 

Los gatos en efeto 

son del amor un índice perfetp , 

qae tí lo demás prefiere, 

y quien no lo creyere 

asómese á nn tejado 

en frias noches de un invierno jbelado , 

cuando miren las Hélices nocturnas 
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las estrelladas urnas 
del frígido Acuario , . . . 
verá de gatos el cpneurso vario 
por los melindres de Ja amada gata , 
que sobre tejas de escarchada plata 
su estrado tiene puesto , 
y con mirlado gesto • 
responde á 16^ maullos amorosos 
de los competidores, 
no de otra suerte oyendo sus amores » 
que Angélica la bella 
de Ferragut y Orlando , , 
amantes belicosos , 
cuando andaban por ella 
sin comer ni dormir acuchillando 
Franceses y Españoles» 
de qu^ no se le dio dos caracoles. 
¿Qué cosa puede haber con que se iguale 
la paciencia de un gato enamorado 
en la canal metido de un tejado 
hasta que el Alba sale , 
que en vez de rayos coronó el Oriente 
de carámbanos frígidos la frente ? 
pues sin gabán , abrigo., ni .sombrero 
Febo oriental le mirará primero 
que él deje de obligar con tristes queja» 
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las de sus gata rígidas orejas ; '- 

por mas que el Cielo llueva 

mariposas 4e plata cuando nieva. — 

Mas dejando cansadas digresiones ^ - 

que el retórica^ tiene por TÍciosas ^ 

aunque en bre^ves^ paréntesis gustosas , 

presos los dos ga,tíí«ros campeones 

por no querer bacér las amistades , . 

y responder soberbias libertades , 

dicen que Zapaqnilda 

j la bella Micilda 

tapadas de medio ojo , 

con SttS mantos de humo , 

que es llegar á lo suino 

de ün amoroso antojo, 

fueron á ver sus presos , 

que en tanta autoridad tales excesos 

pareoen desatinos. 

£n 6n Micilda enamorada vino y 

con que á toda objeción amor responde : 

asi la Infanta doña Sancha al Conde 

Garci-Fernandez preso visitaba ,• 

en la escura prisión del Rey sü padre , 

dicen que con deseos de ser madre , 

que habiaí días que con él estaba ; 

cadto cualde lasdoi'imaginaba. . 
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qae la otra yefiia 

por el que ella quería , ; 

y con este engañado pensamiento , 

que nunca tienen mucho fundamento 

los celos 9 comenzaron «mirarse » 

en nuinifestacion de sns enojos 

tirándose relámpagos Ids ojos. 

{ Oh quién las viera entonces levantarse 

sobre los pies derecha^ 

á ver si eran verdades las sospechas , 

y de ser descubiertas recatarse ! 

Condición de los celos esconderse , 

quererse declarar , y no atreverse : 

que como son desprecio d^) paciente 

huye de que se entienda lo que siente ; 

que amar siempre se t«ivo por nobleza, 

y los celos por acto def bajeza , 

como si amor pudiese estar sin celos , 

que mas pueden estar .sin Sol los cielos ^ 

testigo Juno y Pocris , á quien llora 

Céfalo por los celos de la Aurora. 

En fín después de sofrimtentó tanta 

quitó ilicilda de la cara el manto 

Á la siempre celosa Zapaquilda » 

y ella echando las uñas á MIcUda 

ton «1 rebozo el oioio. 
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Ko saele por los fiAes del otfOfS»' 

quedar la vid nudosa en los- sarmientos . 

de los marchitos pámpanos robiádaf -, ^ 

sí o resisteneia ú li$á{prímeros vientos , 

que con nevado soplo y boca helii^a "j 

cierzo dejó cadáver con la fiíera ' 

mano que floreció la Primavera ; 

como las dus' quedaron en la rifa ;' 

ni Fátimay Jariía 

po r el a bencecrai^e AbindarrraeE v í ' 

bí por Martin Petaez, 

que del Ci<( beiredó la valencia ', 

doña Urraca y Maria de Medeses^ ' 

aquella á quien pedia 

con palabras corteses ; 

las nueces su galán-, si no bailaba ;' • 

así celoso.amor las provocaba. J- . i. ' 

£nfín«p«ros tajosy rovospsí - 

de las rapantes uñas aguilefias-y 

desmoñadtts las greñas; '^ 

y el soitmatt-raid^ ^ " i ■' *• 

quedaron demaya«bis sia sentido • * > 
haciendo cada eualia gato^inor^^;/ 'v r ■■ 
No fue con és^ la prisión rnaaióofi^a-i 
pero salieí-on de ella final inanie j ■• 
que el ti«iDpo*C9n los fciieibBS ó los n^ts , 



dejando siempre atra5)lódo ie^idetiU -a 
que fue ^oal acción de los üBc^i^ales-, 
vuela sin detenerse 
dejándole ilevar paraperderse* ' 
Asipa^<f^. ta gloriado NamaSQcia 
j la brava .arrogancia .. 

de la fuerte Sagunto , . , . 
porque laiCtérra toda es solo n» punto 
de la circunferencia de los .délos. : 
¿Pei^o qa,é d^«ii.tíno dó. ks Musas 
me lleva á tan extrañas ^rt tusas ? 
Las iras dej «mor y de lóa^ceíos i 

pasaroQ ladelañte 

en uno y otro amante.:; t 

Pero Marramaquiz , aconsejado, 
de sus ^miígo9^ remitid el ctüdado » 
al amor de^ldieilda : 
mas como elque teniasl'Z»paquiJda. . . 
era del alivia f.crdaden>.é{etos 
aunque disimulable á,lo.iÜ8«iieto. 
andaba triste y de congojas lleno. , 

¡Misero dbl:(f(ie vive en cuerpo ageno , .• 
y por un amoposo desvado i . . i • 

pier^leia.Hberkad delralbedrio- .i'. 

' que no la compra el orio ) '<• 
perqm esids todos el bi»yDC (tesoro! 
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Tenia las nmndíbuks d« suerte 
que era un retrato de la muerte $era , ' ' 
aunque es yerro pintarle calavera ^ • 'i 
porque aquella es ei muerto, y no la imierte, 
La Muerte luk de.pintars« una figura - ' \^ 
robusta , de cruel semblante «irado, • •■> ■ 
los fuertes pies en una piedra dura ^ \ 
fipo sepulcro en pórfido labrado , - , •' 
con Reyes y Monarcas - ''.f 

basta el que calza rústicas abarcas :' • -• -^ 
damas que sujetaron capitanes, ^ .- > ni-^ 
y en ásperas naciones . ' : .: ^ '•: 

por bárbaras regiodes 
dé fieros Mamelucos y Soldanes, 
y pintadas al uno y otro lado 
la Enfermedad la Guerra y la Desgraeio ^; 
parcas que tantas muertes han cansada ' 
por tantos descofociertos ; :....'. . 1> 

que huesos ya no es muerte, sino müi^rtoa. 
No aprovechaba la hermosura y ^raclij h 
de Micilda á quitar al pobre amaníe-^ - - 
la memoria téñaz, <!pc iamor escxibe < [^ •/ 
con la flecha cruel en el diamantea, noq sip 
del alma donde vivo , , ' . ?....?•:: «bI 

y compitiendo con. el tiempo; quiere < ! ,< » 
4}ue VÍT9i en (slia cuüido^e] ciierp(l.iiufaBi!^ 
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En estos medios M»ifufbileiita 9 

ása.cjonipetidor viendo remoto, . 

por medio de GarruHo su compadre^ 

que baldía sidp g»to ee Ícina;veDta , 

pedirla por'muger á Férramoto ; ' : 

de Zapaquilda padre* '» 

Propúsole Garra] lo. ; 

con prudente maullo , ■ .-. ^ 

las partes de su amigo ^ 

como de ellas testigo / 

sin otras Consecnenciaa, 

que atajaban celosas diferencias. 

Ferramoto era un gato 

de buen entendimiento y de buen trotó „ 

cano de barba , y negro de pellejo,, ;; 

persona , que en la verde primavera 

de sus afios jamás en la ribera 

de Manzanares se Je: fué conejo , 

porqueisirvié de garlgo ': :, 

ú cierta^ obre y miserable bidalgo , : 

que coa' ^1 36 alumbraba ,' . . 

y de suerte de nocbe reUxmbraba , 

que pensando uña bi(fza:eran lumbre - 

las niñas de los ojos , qaé brillantes. 

en la oeniza estaban relombrantes , 

yvndo al bogar , comg ^era su eostambf a , 
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sin pensar darle enojos , 
le metió la pajaela por los ojos. 
I^nnca sin esto gato^marquesole 
oposición le hizo : 
OJO de buena gana lo propuesto , 
y del noyio galán se satisfizo ; 
aunque llegando á concertar §1 dote , 
de seca mimbra un cesto 
dijo que le daría , 
que de cama de campo le servia , 
seis sabanas de lienzos de narices , 
con algunos fragmento^ por tapices 
de viejos reposteros , 
cuatro quesos añejos easi enteros , 
y una mona cautiva que tenia , 
que bablaba en lengua'culta y la entendía , 
sin otras menudencias* 
Con estas conveniencias 
las capitulaciones se firmaron , 
y el dia de la boda concertarof|. 
Marramaquiz estaba 
en ocasión tan triste , 
como por burla y chiste, 
jugando á la pelota 
con un ratón á quien pescó de paso , 
que d« xm baül de versos del Parnaso 

5 



^-^ana maleta rota , 

aunque llena de pleitos y c^cHtüras , 

pasaba 'Iiacíendo gestos y figuras. 

Tal suele acontecer un triste casó 

en medio de la vida , 

que no hay seguridad en cosa h'iimana. 

Ya con veloz corrida 

daba esperanza vana 

al mísero animal , ya le volvía , 

ya le arrojaba en alto 

mojado de temor , de aliento faltó , 

y en medio del camino le cogía 

como quien tira al vuelo , 

diciendo : tente , como al agua él hielo j 

ya con las manos mizas 

le daba por los lados / 

algunos bofetones regálá^oá , 

cuando llegó Tomizas , 

Tomizas su escudero , y sin aliento 

le dijo el casamiento concertado 

de Mizifuf y Zapaquildá ingrata ; 

y sintiendo perder su dulce gata , 

dejó al pobre animal , que desmayado 

apenas acertaba con la vicíá ; . 

mas puesto en fuga la libró peraidfá., 

que quien DO ha dé morir , si la fortuna 
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reroca la Mntencia 
nunca le falta divertiab ftlgml. 
En aquella dickosa tntercoiléiicia 
á Tomizas en 3n la diltgenekü 
Talló una manotada coii la xuráft^ 
que cuando no le atunift 
no es poco para znrda manoliiid» 
que le dejó la cara dtesgátáAat 
Esto gana traer del mal albrírás^ > 
¡ob cuanto , Amor , dé b rafeon dfesqniciaff 
un noble Caballero! .^ 

por eso ningún page ni e«!iidei4» 
se üe en la privanza^ 
^e es fácil en Señorea la inadanjsá 4 
y el Sol es gran Señor y DuneapaVfi. 
en rueda mas mudable : á la forllnná 
se parece la dama doña Luna , 
que i^unca Yernos de una imknia cara. 
Dejando la pelota el triste amante v 
. de celos y de amor perdido y ioeo , 
qae la vida y la honra tiene en {ioco ^ 
^'mo á su ca^a con tristeza tanta 
que se metió debajo de una manlr|i , 
y luego proTocado ám^yor £«m 
de una carrera se subió «1 tejadb.- • 

isí desnado Orlando preroeado 



de no menor injoria 

cuando leyó los rotidos del Moro 

qae decían : «Amor , que sin decoro 

» en la buena fortuna te gbbternas , 

T» aquí gozd de Angélica Medoro ,» 

en el papel de las cortezas tiernas . 

de aquellos olmos , de su bien testigos , 

para el francés Orlando cabra->liigos. 

Bajó Marramaquiz desesperado ¿ 

y entrando en la cocina , 

sin respeto de Paula y de Marina , 

esclavas delansente licenciado , 

como laureles y álamos los mira 

donde Climenepor Faetón suspira. 

Los pucberos y cántaros quebraba ; 

vertió la olla que en la sazón hervía ; 

y llamando á Barbón , borbor decia« 

T á tanto mal llegó su desatino 

que sacó media libra de tocino 

que andaba como nave en las espumas , 

y si no se le quitan se lo mama , 

tanto pueden los* celos de quien ama. 

Una perdiz con plnníás 

quiso tragarse , y no dejaba «osa 

que no la désbiciese . 

por alta que estuviese : 
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trepaba la lustrosa [ 

reluciente espetera., .' .',.' 

derribando sartene& y asadorat ¿ 

y con estas demencias y fncorai 

en una de fregar cayó caldera 

(trasposición se llama esta Bgun). : 

de agua acabada de quitar: del ftt^go» 

de que salió peW^» 

Pero viniendo luego 

el señor Licenciado , 

dijo : que era veneno qué tendría 

algún vecino que matar quería 

ratones de su casa , 

becba de rebalgar traidora mas# , 

y á su^servicio ingrato 

por matar los ratones mató el g%to. 

Y dijo bien /según los aforismos 

de Nicandro , que son los celos misno^ 

un veneno tao súbito que apenas 

toca la legua cuando ya las Tooas 

y el corazón abrasan : 

taii presto al centro de la vida pasan , 

que no bay frias cicutas ni anapelos 

como un solo escrúpulo de celos* 

En fin de ver el gato lastimado , 

que le babia criado , 
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MivbS por triaca , 
que todo rencnoso ardor ap^ea , 
de la magna q«« kaci(D an Takncia » 
de qae tenia atna radoma sola 
cierto farmaaapála* 
£1 gato coBipfiéiatiday 
respeto d^fiíidueftb y i . 
tomó do$ onzas y rindió al ifiefio. 
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SILVA V. 
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tu Don Lope , si .por diclia agora 
por los mares Antarticos navegas^ 
ó surto en tierra cuando al puerto llegas 
preguntas á la Aurora , 
qué nuevas trae de la bella España 
donde tus prendas anio,ros^5 dejas ¿ 
y por regiones bárbaras ^c fíelas ; 
ó mil as en los golfos 
de Tb naval campaña 
por donde vino Júpiter ú Ei^ropa 
encima de la popa 
sin velas de Mauricios lu Rodolfos, 
mas traidores que fue Vellido de Olfos, 
sereno el rosero en la dorinida Tétis 
de la airada Anfitrite , 
mas que en Sevjlla corrQ })umi|d« el Bétil , 
cuando á la mar permite 
la luna Yarcjuérqla , 
no por las nubes de color de Angola , 
una punta á la tierra y la otra al Cielo , 
de pocas Inceg galplcado el velo : 
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escacha en voz mas clara que confusa 
mi gatífera Musa , 

y no permitas , Lope , que te espante 
que tal sugeto un licenciado cante 
de mi opinión y nombre , ^ 
pudiendo celebrar mí lira un hombre 
de los que honraron el valor hispano, 
para que al resanar la trompa asombre 
Arma virumque cano y 
que como no se usa 
el premio se acobarda toda Musa ^ 
porque si premio hubiera 
del Tajo la ribera 
oyera en trompa bélica sonora 
divinos versos hijos de la Aurora. 
Por esto quiero mas que ver ingratos 
cantar batallas de amorosos gatos , 
fuera de que escribieron muchos sabios. 
He los que dice Persio que los labios 
pusieron en la fuente Cabalina, 
«u materias humildes grandes versos. 
Mira si de Virgilio fueron tersos » 
cuya princesa pluma fue divina , 
cuando escribió el Moreto^ que en la lengua 
de Castilla decimos Almodrote , 
BÍn que por él le resultase mengua , 
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ni por pintar el picador Mosquito, 

¿T quién habrá que note , 

aunque fuese satíHco Aristarco , ^ 

de UHses el diálogo á Plutarco? 

Xa calva en Tersos alabó Sinesio , 

gran defecto Tartesio j 

quiere decir , que bay calvos en España 

en grande cantidad , que es cosa est raña , 

6 porque nacen dé celebro ardiente. 

Y también escribió del transparente 
Camaleón Demócríto , 

y las cabanas rústicas Teócrito , 
y tanta filosófica fatiga ^ 
.Dideles puso en alabar el Nabo , 
materia apenas para un vil esclavo , 
el Habano Marcion , Fánias la Ortiga ^ 
y la Pulga don Dieg(^ de Mendoza , 
que tanta fama justamente goza. 

Y si el divino Homero 

cantó con plectro á nadie lísongero 
la Batracllomyomaquia , 
¿por qué no cantaré la Gatomaquia? 
Fuera de que Virgilio conocía 
que á cada cual su genio le móvki/ 



" Ya todo pr9Tei|i4c( 
para el tálamo esta^ , 
y el día estatuJido 
la posesión llarpfilví 
ú la esperanza d^ lqj| do^ aini?Hí|eí| : 
mas muchas veces con peligro t¡QCA 
el vidrio lleno de Ijco^ la b9ca. 
Alegres los vecic^p^ «^irci^nstai^tes , 
convidad^^ los ^éudQ? y pi^rienfes , 
y escrito á los ^usei^t^s , 
que eu tales ocasiones n^ e^lanto^i 
•sta'n que á la Y^rd?^ los cuo^H<i^^atoj^ : 
solo Marramaquiz, g^tPt f¥T^9i*9 a 
lamentaba ceJo^p 
sus penas y cuidados . 
por altos cab%)l^tm d^ tf^ja^of 
en que su yoz refi^fina , 
cual suele por laf^lyas Filoqifivi 
que ba perdido su dulp^ qQ(fipi|gí% , 
con triste nielodía 
esparcir los acentos de s^ pena | 
trinandala dulcísima garg^^ta^ 
que á un tien^pp Uar^ j C<I¥^K : 
ó como perfo braco 
que ba perdido su dueño , 
6 Flamenco » ó Polaco , 
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qac ni se mdfi al esvi^m i 

ni el natural sastento «Qlifsilf, 

aunqae en cantar no iipíU 

el ruiseñor snÜFQ » 

que una cosa es el p^mpí J Qlfl^ %\ hWn 

y á cada cual si^ a6cÍA 4rp«4r» » 

porque si canta el ate., elpAfif^ Mrft* 

Tenía ya Ferrata 

en un zaqtii^nií <f f^nqifiíiMi^f 

la sala (id«r«9a4« 

de uno y otro retrato 

dt belicosa, cuanto il|i4U'« g^Pl^ » 

que las efigies son de lo« i»fiy^li|^ • 

el mas beróifio QJ^ploy 

como.«« líen del .Tobpria» y £«é4ft « , 

y en Calvo el de la^ ftter%a9 g^g^Pt^^k^ ». . , ^ 

en Juan de Espera e«L Q<^. y «n Tf^ff^t »l|0 : 

en Pirro Griego , y Soói^oJk JkQVMiHki i 

Allí estaba G(1Í«JPÍ0 .:: ; r r ;; 

qu« ganóla batalla d«]0S'Jloii«$¿» • • 

degraye gestoyde MúaionLíeiifii^f. ' . ^ 

y otros gatos con cívic^^ófiUMftip . . i*. 

navales y murales, ^ *- 

7allaafiflldeíb»'€^Mftígtí«llV<<! : 

No faltaban el Túmire^^lVim^i^tA'l 

ni cóo el deM9M% Qfl^iH4«^». . ; '. 
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qae asistía en las casas del Cabildo , 

j el armado Mofíldo , < 

mas de valor qae 'acero , 

ni Garavillos , gato Perulero. 

Estaba el rico estrado > i 

de dos pedazos de u^ vieja estera 

hecha la barandilla , ' 

de ricas almohadas adornado 

en tarimas de corchó , y por defaera : 

el grave adorno de una y otra silla , > 

con tanta maravilla 

que si un culto le viera 

es cierto que dijera ' 

por únicos retóricos pleonasmos :, 

pestañeaikio asombros gaiñ^ pasmos. 

Ya las^ sombras cayendo 

dé tos mayoras montes 

á los huMftldes valles . 

enlutaban 16s claros horísontéi, 

y al mec¿ínito estruendo 

en las vülg^ares etflks { 

jcesaba'á los oficios V 

, tráfagos y bullicios 

encerrab»el silenefo«nmiidúi pasof» 

y. á difereiítes casof ' * • 

la ronda y ios amante* prevaman 
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las armas que te&ian , 
caando á la luz huyendo la tiniebla 
de alegres deudos el salpn se puebla* ;. 
Tino Calvillo de fu'^tan vestido 
de patas dé coaejo guarnecido, , 
gregüesco y saltambarca, * 

mas amante de L^ura que el Petrarca , 
por una gata de este nombre propio , 
aunque parezca en gatos nombre impropio; 
pero si llaman á una perra Linda , 
Diana , Rosa , Fatima y Cefinda, 
bien se pudo llamar Laura ^una gata , 
de pie bruñido como tersa plata. 
Maús de bocací trujo gregüesco , 
cuera de cordobán , gorrón Tudesco ; 
y de negro con mucha bizarría , 
Zurrón gato mirlado 
de medias y de estómago colchado: 
Ranillos , que bajo de Andalucía 
de conejo en conejo 
por la Sierra Morena 
á ver del Tajo lá ribera amena, 
con el cano Alcubil su padre viejo : 
Gruñillos y Cacharro 
la nata flor del escuadrón bizarro: 
MarruUos y MalvUlo, . 
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nno de raso azul , y etra aiilsríiki i 

Garrón, Cerote y iBur^t»^ 

gatos de tin Zapatero; 

Mas ¿para qu^dlsenrh» 

con verso torpe Jr preceder g^orfer» | 

cuando lo menos dé Ib biás í^fiérd ^ S 

ai ine á^íiál-dán las daliiáá ; qué áijtel dig 

mostMrtííi faüidádcisá Bizat-Ka? 

Virio Mitarria bella ¿ 

Molrílla y Pálbriillla , 

la flor de la banda y áé la Vílfe^ 

y cada cual en la opídioh doiickilta , 

cosa difíctíUosá : 

por eso es bien c(ae la moger Irérihóáa 

cuandb hoilfesta sé llama 

tenga por obras el pbrdér lá fáriíá i 

y entre todas fue rarh la herihbsüní * 

de la bella y discreta GáUfura , 

y vestida de nácar Zaráttdtllá 

la gata mas p^olosa de Castilla. 

Ocupadas las sillas y él estrado ; 

salió Trevejos , gato remendlido ^ 

y sacando tf la bteíta Gatlparda 

comenzaron los dos inla gallarda 

como eii París ptÉlé^á Melisendra ; 

y luego con dos cástarag ib klmnám 
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atadas en los dedos ^ reáo¿fái¿^do 

el eco dulce j blando» 

bailaron la ch^conb 

Trapillos y A^áiinotiá , 

cogiendo el delantiil con hs dos ftiánlí^ft , 

bí bien itíuritíurábion db gattís caiiok. 

Mas ya , Mbsas , es justo 

qae me dbis yúeslro alitenlo jr Tufestró |[clst0| 

canoro éi , tnáé claro , 

que parezca de un bUcVó S^náiaró t 

denme vue^troá críateles íén los IsíbioÍ!, 

que de igdorántes iñe los Vuelvan sabios , 

que Zapaqüilda 'de lá hiaño sale 

de doña Golosilla s4i madrina , 

saya entera de tela eolahnbiüa , 

de perlas arracadas 

en listones de nácar enlázádáts , 

la cabeza de rosas priniaTera 

mas estrellada que se ve la esfera , 

el blanco pelo rubio á pura gualda , 

y un alma en cada niña de esmeralda , 

de cuyos garabatos 

colgar pudieran la« de níucbós gál&st 

chapines de tabí con sus virtllas, 

entre una y otra descnbHexldd espftéioff 

de la roja tOlor ák los topacios , ) 
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de nnestra edad y siglo maravillas » 
que lo qae ser solía 
un medio celemia con ataujía 
un' pirámide es boy de tela de oro ^ 
y cuestan sus adornos un tesoro, 
que ponen miedo de casarse a un hombre 
subiendo el dótela un número sin nombre 
si piensa sustentar trage tan rico. 
Sentóse al fín mirlándose de hocico , 
y prosiguió la fiesta de la danza 
contra la posesión de la efsperanza. 
¡ Mas quién dijera que saliera incierta ! 
Marramaquiz entrando por la puerta 
vencido de un frenético erotismo , 
enfermedad de amor » ó el amor mismo , 
suspenso y como atónito el senado 
de ver de acero y de furor armado 
un gato en una boda 

donde es propia la gala y no el acero; 
alborotóse todo, 
y Zapaquilda viéndole tan fiero 
humedeció el estrado , y con mesura 
comunicó su miedo á Gatafura , 
8Í bien consideraba 
que entonces Mizifuf ausente estaba , 
porque solo esperaban que viniese , 
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y que la mano práctica \é diese , ' 
de qae ya )a teórica sabia , 
que confirmase tan dlegre día. 
En esta suspensión todos turbados \ 

MarraiTiaquiz abrió los encendidos 
ojos , vertiendo de furor centellad , ' 
los de)ó temerosos y admirados , 
y imprimiendo esta voz en sus oidos * 
al aliento feroz de su« querellas : 
«Tíllanos descorteses , 
»mas falsos y traidores ' 
»qne Moros y Holandeses , ' ' ' ' 
•porque siendo fautores - - * 
3»no sois en las maldades infertoré? : 
»eS(5aadron de g^alünas , ' ' 

>janta de gatos yiles, ! ' ' ' 
»que no de bien nábídos, ** 
3»]}a¡os babitadores de cocinas 
3»entre asadores , ollas y candiles , 
3»donde como á cobardes y abatidos 
»la mas bumt!d« esclava os apalea , ' 

»no trocando jamas la cliimenca ' 
vpor la guerra marcial y sus reoatos , 
«lamiendo lo que sobra de los platos,' 
»y durmiendo el inyierno cuando eriza f 
vlos cabellos <1 bielo ' ''' 

6 
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vrevúeltos en 1» calida ceoiz a ^ / 
«hasta que arfjiente el Sol corofla el cielo: 
»yo soy Marramaquiz ; yo soy , villanos , 
»él asombro del orbe ^ ' 
i»que come vidas y amenazas sorbe ; 
«aquel de cuyos garfion inhumanos .. 
»leon en e\ valor , tigre en las manos ¿ 
»hoy tiemMai^ justamente 
»las repúblicas todas ^ 
»que desde el Norte al Sur porvario? mares 
«mira de Febo la dorada frente V : 
>»y el que ha de hacer que tan infames bodas 
vy con tantos azares 
»sean las de JBipodanaia , 
j)ésta en vosotros resultando infamia, » 
¡Oh Masas] este gato había leido 
á Ovidio , y por ventura 
de la fábula de Hércules quería 
el ejemplo tomar, pues atrevido^ 
Hércules se ñgura , 
y los gatos Centauros que aquel día 
murieron á sus manos, 
porque no fueron pensamientos vanos 
los de sns celos locos ^ 
pues de sus manos se escaparon pocos ^ 
llamándolos traidores Mauregatos ; 
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y levantando nna cuchar dé hierro 
i eterno condenándolos destierro , 
fue Tamborlan de gatos, 
haciendo mas estrago su arrogancia 
que en Cartago j Numancia 
el Romano famoso. 
A un ga(p que Jlamaban el Raposo , 
mas qne por el color por el oficio , 
la cara qne.no tuyo reparada 
quitó de una valiente (cuchillada , 
imposible quedando al beneficio , 
y de un reyes que sacudió á GarruUo ( 
aló el último maullo , 
cortó una pierna al mísero Trevejos 
gran cazador de gansos j conejos. 
Desbarató el estrado 
que pensaron guardar gatos visónos 
con cucharjes de palo por espadas , 
que de galas quedó Itodo sefnbrado , 
naguas , pululas ^ guantes , ligas , mofios , 
^ rosetas , gargantillas y arracadas , 
chapines y orejeras y zarcillos, 
j porque defendió llegar Mal villos 
á robar Á la novia , dio dos c^ves , - 
como Hércules á Liops , 
y quebrando con él á áps boticas : 



deade una claraboya , 

cnanto CQmpooen purgas j jarabes. 
Ni á rista de sus naves 
fae mas fañoso Aqaíles cuando en Troya 
le dijeron la muerte de Pat roclo $ 
ni con mazo ni escoplo . 
tantas astillas quita el carpintero^ 
como vidas quitó celoso y fiero ; 
. ni mas sangriento Ñero 
la mísera plebeya 
gente miró quemar desde Tarpeya. 
En fin , llegando donde ya tenia 
Zapaquilda la vida por segura * 
le dijo : «Tente , ¿dónde vas> perjura?» 
Ella temblando respondió turbada : . 

« Huyendo el filo de tu injusta espada » , 

xque^e quiere vengar de mi inocencia 

»con tan fiera insolencia , 

«quitándome mi esposo: 

»pero yo me sabr^ quitar la vida , 

vpolifemo de gatos.» 

«Ojos hermosos siempre, y siempre ingratos 

»( le respondió furioso } 

«¿deesa manera bablais en mi presencia? 

»{0b gata la mas loca y atrevida ! 

«yo soy solo tn esposo , fementiát. 



»T el villano que piensa ha de sacarte 

»con este casamiento , será parte 

»de estas enamoradas uñas mias , 

»qae vence b las Harpías ; 

»verás , si no mehuye 

>7 el bien que me quitó me restituye ^ 

3>como le mato , y desollando el cuero 

»le yendo para gato de dinero.» 

«Si tú (le respondió) mi dulce esposa 

»me matares tirano , 

>yo con mi propia mano 

»me quitjiré la vida.H 

Furioso entonces , sobre estar celoso , 

de donde estaba ¡ ay mísera ! escondida ^ 

trasladóla á sus brazos inhumano , 

caal suele yedra ú los del olmo asida 

trepar lasciva á la pomposa copa 

vistiendo el trouco de su verde ropa 

de verdes la^os y corimbos Uena. 

Así París robó la bella Helena , 

las naves aguardando en la marina; 

y así fíero Pluton á Proserpina. 

£lla entonces llamaba 

á Mizifuf á voces , 

que no la oía porque ausente estab». 

Ál fin tirando coees 
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se le cayó el zapato , 

mas ni por eso se dolió el ingrato ^ 

viendo correr las lágrimas por ella ; 

y ól corriendo con ella » 

que ni deudo ni amigo la socorre » 

la puso de su casa en una torre , 

como tuvo Galvan á Morinina : 

tal es del mundo la esperanza vana , 

porque quien mas en los principios fía » 

no sabe adonde ha de acabar el día. 
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SILVA VI. 



v^aando el soberbia bárbaro gallardo 

llamado Rod^moole\ 

porqae rpdó de un monte , 

supo que le llevaba Mandricardo 

la bella Doralice » 

como Ariosto dícd ft 

á diez y seis de Agosto ^ 

que fue muy puntual el An^sto, 

cuenta que dijo cosas tan extrañas 

que movieran de un bronce las entrañas « 

prometiendo arrogante^ 

no ver loros jama$ , pi jugar cañas, 

aunque se lo mandasen Agramante « 

Rugero y Sacrípante » . 

ni comer á manteles ^ 

ni correr sin pretal de cascabeles » , 

ni pagar , ni escucbar á quien debiese i^ . 

porque mas el enojo encareciese « 

ni dar á censo , ni tomar mobatra » 

ni pintar coii el áspid á Cleopatra., 

\ lo mismo decía cuando el rap^a 
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de Helena fementidA 
el griego rey Atrida 
contra el pastor para traiciones apto , 
que dio en el monte Ida 
en favor de Acidalia la sentencia ; 
que hay machas de la Vera de Plasenda» 
que vienen mas tempranas, 
si las hacen los ojos 
de juveniles báiharos antojos, 
qae aun no repara en canas 
esto que todos llaman apetito , 
y mas donde no tienen por delito 
que la santa verdad corrompa el premio. 
Mas todo este pt*oemio 
quiere decir en suma , 
(aunque era campo de extender la pluma) 
lo que el valiente Mízifaf , oyendo 
el suceso estapendo 
del robo de su esposa , 
Helena de las gatas, 
dijo con vos furiosa, 
cuando galaií'veñta á desposarse , 
tan imposible ya de remediarse : 
de las trehfnintes ratas 
fugitivo escuadrón con pies ligeros 
temeroso' ocupólos agujeros I ^ 
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j arrojando la gorra , 
que fue de un ministri] de Calahorra , 
hizo temblar la tierra , 
á faego y sangre prometiendo guerra* 
Ferrato , ya perdida la esperanza , 
mesándose las barbas y cabellos 
blancos , que nunca blancos fueron bellos » 
culpaba su tardanza , 
porque las dilaciones 
pierden las ocasiones , 
porque en la dalva tienen Qn copete f 
que solo se le coge el que acomete , 
pues aguardar á qae la espalda vneWá 
es seguir un venado por la selva , 
que alcanzarle no fuera maravilla 
quien le fuera siguiendo por la HíUb. 
Mizifuf la tardanza disCnlpaba 
con que lejos viviSl 
el zapatero que esperando estaba : 
¡ ob cuántos males causa' un zapatero ! 
y qite después calzarle bo podia , 
aunque los dientes remitiese al cuero , 
las botes postas qne con calza larga 
era la gala entonces qne por fresco 
dicen autores que mató el gregüesco » 
por quitar la opresión de tanta carga. 
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¡ Oh quién para olvidar melancolías 

de las que no se acaban con los días , 

un gato entonces viera 

con bota y calza entera ! 

¿Pero dónde me llevan niñerias 

que en Italia se llaman bagatelas ,, 

ingiriendo novelas 

en tan funestos casos , 

mas dignos de Marinos y de Tasos» 

que de Helícona son solos y soles » 

que de mis versos mdos Españoles? 

Lloraba MUlfuf , lloraba fuego, 

que fuego lloran siempre los amantes » 

arrojando los guantes» 

á quien los cultos llaman quirotecas , 

(oh bien hayan Illescas y Ballecas) 

sin admitir un punto de sosiego , 

como fin París el Moro, en Troya el Griego* 

No suele de otra suerte pasearse 

quien tiene alguur^straño desconcierto, 

sin que pueda apartarse 

del negocio que trata , 

pálido el rostro^ ^ de sudor cubierto , 

como ya por .si; honor , ya ppr su gata 

inquieto Mizifuf se condolía 

por dilatar de su ven£4n2Ui el dia^ 
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En tanto pnes que amigos y parientes 

consaltaban el modo 

como acabar del todo 

agravios tan infames é insolentes ; 

Marramaquíz estaba 

solicitando el pecho 

de Zapaquilda , de diamantes becbo ^ 

que en la dura prisión perlas lloraba 

ágaisadela Aarora 

que parece mas bella cuando Hora ; 

que la mnger hermosa 

cuando baña la rosa 

de las tnejillas con el tierno llanto » 

aumenta la hermosura , 

si no da voces y en el llanto dura. 

Marramaquíz en tanto 

produciendo concetos 

de su locura ef^tos , 

ya en prosa ^ ya en poesía » 

desvelado la noche » y triste el dia 

se alambicaba el mísero celebro. 

No dejaba requiebro 

que no imitase tierno á los orates» 

que el mundo amantes llama » 

y de la tierna dama 

amores y cariños » 
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hasta los disparales 
que les dicen las amas á los niños 
cuando les dan el pecho las mañanas 
• con intrínseco amor diciendo ufanas : 
mi rey , mi amor , mi duque , mé regah „ 
mi Gonzalo ; mas esto solamente 
si se llama Gonzalo , 
porque fuera requiebro impertinente 
si se llamara Pedro , Juan ó Hernando ^ 
que convienen las flores con los frutos , 
y ú las cosas también sus atributos. 

Estaba el sol apenas matizando 
las plumas de las alas de ios vientos , 
dando á los dos primeros elementos 
esmeraldas al uno » al otro plata , 
cuando salia por su amada gp.ta 
al soto de Luzon el triste amante , 
sin respetar el arcabuz tronante , 
é buscar el gazapo entre las venas 
de la tierra que apenas 
salir al campó osaba , 
y de una manotada le pescaba» 
No babia pez ni pieza 
de yaca en la cocina 
que , en volviendo Marina 
i buscar otra cosa la cabeía» 
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QO camínase ya por los tejados , 

para el dueño cruel de sos cuidados , 

tao ligero y ^eloz , tan atreTÍdb ( 

que DO.paraba sin hacer ruido. 

hasta sacar la carne de la olla , 

del asador la polla y 

aunque sacase por estar ardiendo « 

ó pelada la ntiano é con ampolla 9 

fufú , fufú diciendo. 

¡Oh ainori y cuántas veces 

de la misma sartén sacó los peces 

sin cuchares de hierro ni de plata ; 

y la cruel á mas amor , mas gata! 

» ¿ Es posible .(decia 

» con lastimosas quejas) 

» oh mas dura que marmol á mis quejas , 

» (porque el gato las églogas sahia) ' 

i>y al amoroso fuego que me encieade 

» mas lielada que nieve , Gatalea , 

» que de mi fuego el hielo te deñende 

3» de ese pecho cruel ^ que me desea 

» la muerte , que antes sea 

» la de ifL Adonis Mizifuf cobarde » 

9 que gozarás , cruel , dt nunca 6 tarde , 

» que no te duelen tantas penas mias » 

» ni el verte tantos dias 
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» cautiva en esta torre , 
» que ui te Tiene á ver ui te socorre , 
» que para aborrecerlie te bastaba? 
» Micilda me bascaba , 
» Micilda me queria , 
V por ti la aborrecia 
» siendo gata de bien , siendo estimada 
»por bonesta doncella , y retirada 
3» de amigas , de papeles y paseos , - 
» que clandestinos trazan bimeneos. 
' ¿Qué no dejé por tí , que te bhs casado 
» con un gato afrentado , que si fuera. 
» afrenta entre los bómbrcs el ser gato , 
» que la costumbre toda ley altera , 
» solo este fuera gato por ingrato?» 
« No te canses (la gata re^{>ondia 
3» con ojos zurdos de Nerón romano) 
» Marramaquiz tirano , 
3» que siendo como es just» mi porfía ; 
» ni be de temer tus dafioy , 
3» ni me podrás vencer con tus engaños.» 
¿Qué obstinación , qué furia 
te obliga , Zapaquilda , á tanta injaria? 
Mira que la nobleza 
de tu celoso-tfmante , 
siendo tan arrogante \ 
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á BU misma erwétl -oatnraleza 

se rebela teméndote respeto , 

añadiendo al ser noble el ser discreto* 

Este apostrofe ba sido 

justamente advertido 

á la ;gata cruel desamorada , 

por lo que á los retóricos agrada 

qne adornan la oracjoa con voces puras ^ 

y sacan un retablo de figuras , 

que cuanto á mi, jamás me atravesara 

con gente de unas y de mala )[:ara. 

Ta Mixifuf en (¡asa de Ferrato 
juntaba deudos , pi'Oonraba amigos , 
de su dolor testigos , . 
acusando el cruel bárbaro trato 
del común enemigo , que este nombre- r ' 
como al Turco le daba : ^ 

y porque knas de su maldad se asombra 
el robo de &o esposa exageraba , 
que cada cual en su dolor y pena 
basta una gata pueda, bacer Helena. 
{Istando, pufs, sentados en secreto 
en el zaquizamí de su posada j 
dijo á la noble junta lastimad^ 
con triste voz » da su desdicba efeto;: 
«Aquel jo^o conecto . 



(96) 

«que de vaestr« valor ten^fo formado ¡ 

»me escasa de retóricos andbáges , 

«amigos y parientes » 

»8¡ estuvisteis presentes 

»á la dura ocasión de mi Icoidado , 

»de que tan tarde me avisaron pagas , 

«que siempre llegan tarde los avisos * • 

»á los que son para su bien' remisos. 

»¿Con qué podré moveros? 

»¿ con qué podré obligapos ? 

«¿ ó qué podré deciros 

»que pueda enternece ros « ' 

»que pueda provocaros » 

»si no son los suspiros 

vmedias voces del alma , 

»cuando<eoB el dolor la lengua calma? 

«Este y que aquí tío explico , 

«está diciendo el )U0^<^ semblante 

»lo que con muda lengua *B¡gnifico , 

«pues cuando ^tíf^ encumbre y adelante 

«mas corto ba'd^uedar : que los enojos 

«remiten la retórica á los ojos , 

«que la muda tris tesa machas veces 

«el Demóstenes fae de la elocuencia , 

«y mas donde son sabios los jueces ^ 

»qa« escasan de captar bettev<^enck ^ 
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»pae8 no pudiera en Grecia en su Liceo 

«ver mas doctrina que en Tosolros veo. 

»Todos Platones sois , todos Catones , 

«mas j>odrá la razón que las razones: 

»jo vine provocado de la fama 

»á ver de Zapaquildá la hermosura. 

«por alta mar del hado conducido , 

«donde mis ojos encendió su llama 

«fuego de Fénix que á los siglos dura 

«opuestos á la muerte y al olvido. 

«Si fui favorecido , 

«si agradeció mi amor y pensamiento , 

vbieu lo dice el tratado casamiento , 

«pues que nos veis con la ocasión perdida, 

a»ella sin libertad , y yo sin vida : 

«cortesía quise sin violencia alguna^ 

«que nunca fue violenta la fortuna. 

«Guando pagó mi amor yo no sabia ', 

«como quien era gato forastero , 

«que este tirano ^ Zapaquildá amaba. ¡ 

«Con esto 4a primera luz del dia , 

«y con ella su candido lucero 

«en mis ojos brillaba 

«primero que en las flores , 

«á su veütana repitiendo. amores. 

«Allí también en su primera estrella 



»la noche me buscaba díverlTdo ' 

Dadorando las léias 

"de sus Ibalcones rej4s « 

»y dujce elevación d^ mi sentido , 

»hasta que hablar con ella 

venyidioso , traidor y fementido 

vme TÍO en su celosía , , 

adonde probó mi amor su valentía. 

«Resultó la prisión , y es tan villano » 

»que ha engañado á Mlcilda , 

»y da'ndola su fé , palabra y mano 

vde que ser^ su esposo , 

«siendo cuiiiplir)a el actp mas honroso. 

«Cuando me vio casar con Zapaquilda'^ 

«en afrenta de todos sus parientes 
«y amigos que presentes 
«estuvieron atónitos al caso , 
«echando los mas gravas por la tierra 
«como estaban de boda y no de guerra » 
«padeciendo mi Sol taii triste ocaso, 
«se la llevó con atrevido paso ; 
«celoso el corazón , la vista airada, 
«hiriendo á quien delante se le puso« 
«tanto que cónGarrafde u ira guantada 
«los botes y redomas descompuso 
«de un boticario que vivía enfrente , 
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»y como de repente 

ven na perol cfiye$e .cle$.de pn banco , 

»todo lo revistió db uugílep^ )?}aD<<o ; 

»vertÍQ una melecina , ' 

»y paró medio muerte «en»la^yqíc|a , 

»en ocasión tandurs^, ' < 

ven ocasioa tan tri^t>e,, 

»que es mármol cjijic^ las lágrimas fe^iste. 

»Mas quiero epitomar mj desYentu^a : 

3>mi espos^ me l^a^ robado.^ 

»sin honra estoy... j? Aqm' si no /]i^e.mengu^ 

fue el silencio l%yo;^ , los o^s J^D|;ua^ 

porque la grave pena 

cortando la razón dejóle, mudo* 

Enternecióse el ínclito senado 

Laciendo propia la desdicha a gpna « 

luego que vip que proseguir po pt^do* 

Y respondió Panzudo , 

un gato vepera);)!^ j^e persona , 

aunque pelado do x^ab^^a. estaba t 

cosa qae á 4nucl}ps buenos acontece , ., ^ 

8Í bien esto no/ue lo que padece ., . . 

puando á unaip^nte viene 1^ pelona ; 

mas golpe que le djp cierta fregona . 

que de. un <ft)«nndo q|ie lavar ^eiB^^bíi . 

$:uandoiiiyeaoa alenté loi mir^I^a 
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iisidojdel principio de una tripa » 

que á^a vista las manos atitjcipa , 

le fue desenyolviendó liasta el tejado, 

como cordel de un cabo y otro atado , 

del ovillo de sebo e\ laberinto ; 

y cada cual de todos participa 

de este dolor como si propio fuera; 

dijo con el semblante mesurado 

eu prudeiítcs palabras desatados 

« Con ]usta causa Mízifuf espera 

's»verse favorecido , 

}>y vengado también del atrevido 

«que le robó su esposa , 

«fatal desdicha de mugerliermosa.» 

Y respolidió Tomillo , 

propia razón de gato mozalvillo; 

«Por mí ya lo estuviera , 

«porque con estas uñas se la diera.» 

Pero Zurrón que le miraba enfrente , 

le dijo : «Con un gato el mas valiente 

»que han visto los tejados de esta Villa 

3>mejor es á la usanza de Castilla 

«escribirle un papel de desafio. » 

«No es ese el voto mío 

«(GarrnUo replicó) ni qué se fnieute 

«venganza de victoria coniíogeiite , 
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»qae siempre ha astado en varias opiniones 
»si ha de haber desafio en las traicioines. 
»Soy de voto que tome el agraviado 
»un arC'ibuz , y aguarde 
»al gato mas Taliente , 6 mas cobarde , 
«castigo del que vive descuidado 
•siYí miedo del que agravia , * 
»y propio efeto de la npche oscura.» 
«Si se pudiera ejecutar segura 
»fi;era venganza sabia 
(dijo Chapuz valiente 
gato de buenas partes) 
»mas son tantas las artes 
»de efe Maria'uíiaqülz , gato insolente » 
»que no dará ocasión que se ejecute 
»por mucho que la noche el rostro enlute; 
»y de mi parecer mejor seria 
«querellarse del robo y castigalle 
»por tcírminos jurídicos « y dalle 
«muerte que corresponda á la ospdía.» 
«Dirán qué es cobardía 
»( Trevejos replicój ni esa querella 
«está bien al honor de una doncella » 
«que es poner su defensa en opiniones j, 
«que se averigua mal con las razones 
«aquello que la causa pone en duda : 



»y no hay para iriagéres^ féiigü'a nrmcla , 
«que ha. dado el mundo eü b^Trb^bas querella 
»no pudiendo escusar el úácej' áe^ ellas. 
«Pleitos aun no son buenos para gatos , 
«porque es g^astar la vida y ía paciencia : 
«no hay que tratar de tratos, ni contratos , 
«ni andar en pruebas ti^ esperar sentencia; 
»si aquesta iojuiia lia de quedar Vengada 
«remítase á la pólvora o la espada! * 
«Bien dice (respondió Raposo haciendo 
«debido acatamiento al gran senado'} 
>»Trevejos , y no es jusío , 
«aunque se pruebe lo que estáis diciendo , 
«y quede á vuestro gusto sentenciado , 
«que deis al pueblo gusto, 
«al teatro sacando neciamente 
»an gato Cois capuz y caperuza : 
«y no menor locura que se intente,. 
»D0 siendo Mizifuf el moro Muza » 
«tratar de desaÉoS 

«con quien sabéis que tiene tantoaf bríos. 
«Perdóneme Zurrón , Chapuz perdone ^ 
«y aunque la edad le abone 
«me perdone Panzudo 
«si de su parecer mi intento mudo ^ 
)»que el mió es juntar gente 



aparatan ^^y:f^mt>m!Km?^Wmííty. / 

»j formando es^fi^dm^^S . ..; . .; 

»»de caballos, j ari^ad^¡¡pj]at)Lt^,i;ía^ ,. , . , j 

»de toda ^ gap^i^t^ gallería, 

>\l)a^r.§ueri;a^l traidor, cercar la ti^rr^, 

vy asesta'ndole tiros y canoi)^s- . , ; 

«batirle ]a i^Vtridlaiipcl}^ j^diii; , 

vbasjta s^íi^b^^c ^fi^.^í^iJl^ le socorre : 

vporque, stel oan^po Mizifuf le corre 

»jr el sustento le quita , "^ 

'y lí que deje la plaza necesita, 

»6 eu forma de batalla 

>»asalta la muralla , 

»é] se dará á partido , 

]»ó le casli^pftis ^VKla v^OMpi^to. 

»Sacad banderas', pues» toqúense cajaá 

«haciendo las baquetas 

»los pergaminos rajas, 

«terciad laspicás^, díspae^d cometas , 

»que así cobró su esposa en Troya el griego 

«publicando la guerra á sangre y fuego.» 

Calló Raposo , y luego del Sisnado 

el voto conferido 

en la guerra quedó determinado > 

por ser de todos el mejor partido , 

mas justo y mas bonroso. 
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Y daüdo Mizifáf como era justo 

Los brazos y las gracias á Raposo , 

brotando' bamor adusto 

á bacer la leva de la gente partt. 

Perdotja ', Amor , que aquí comienza Harte , 

y sale Tesifonte ' ' '' 

á salpicar de fuego el horizonte , ' 

suspende entre las armas los concetos : 

pues das la causa , escucha los efe tos* 
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SILVA VII. 



J\\ armft ¿oca el campo Mtzígríégo 

contra Man^amaquiz , gato troyano ; 

violento sabe , annqoe oiprimiclo en vanOf 

á la regioQ elementar el faego : 

inquietan de los aires el sosiego , 

con firme agarro de la oñosamano ^ 

banderas que con una y otra lista 

trémulas Be defienden á k Ttsta , 

no permitiendo , pues no dejan verse , 

que las colores puedan conocerse , 

respondiéndose á coros 

las cajas j los pífanos sonoros , - 

j al paso que se alternan 

siguiendo el sob marcial los que gobie 

Y luego los soldados 

de acero y de ántc y de yaior armadoíB , 

agujáis del cabello por espadas V ' ' 

y solo descubriendo las celadas 

por delante mosfacbos , 

y por detras ¡plumíferos penachos ^ 

marchando con tal órdeki qi»e k-j^l^nta 



dónele e! qne xra deHinte la levanta 

estampa el que le 3igtie,, 

sin que el bastón del capitán le oblígae , 

y al son de las tronopetas resonantes 

las picas á los hombros los infantes , 

en qaien láváríeda^ y loacoloreft 

formaban: nn jardín d^ vavi^fi Aqres » 

lí la manera qute di abrU Le piMft . 

en caUivadAq«iÍ|lkta; ; 

las picas de los bra Vps wfarqqe^ptes 

de va rpade> medir y i^ñifo^Lfis , 

y ya de los:pleJt>ftyo^ ■ 

baquetas ^q Bi»|^i#cas y Aj^líli^o* p 

sin ^ovacUa^ ^aWa^das. 

que lleTabaa e» íprof^a 'dQ fj^b^^^das ' 

aquellos cncharones . . ^ 

con que suelan sa^ajr alcp.paxrpi|^ ; 

y con las palas co^ip^ one^j^j^lvin^s 

}A%^b^Q»s de Qóirdofy^ ax^oitunas ; 

Córdoba donde nacen ^^^CQ& ' 

Gópg9JínsjrJi>FííV^f t 
y encendida$la3 cy^rJaf Cifi le^S ^nos ^ 
no de Milán djpra^of arcajp|V|Pf^ 
llevaba la hicida infa^l^f^ , , , 
mas de huesos ^'li&f9f^h4p caj^n^ro ^ 
quQ gatQf diB mfo^ ^t^q^arteJ^r^. 
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trojeron á porfia , 

que no fueron cl« gato de ^éniero 

sospechosos en tales ocasiones: ^ 

y de huesos d& vaca Iqb cánones 

para hatír ]a torre. 

Coa esto Mi^ifuf el campo oerr» 

y pone cerco a\ mupo 

armado de uii artt^ oíSocavo y dmr* 

de un galápago fuerte 

que sin salir d« sí le lialló 1» roujsrter 

La cabeza adornadla 

de un sombrero de falda ItfantuÁatf. 

de un treftcellín Ceñido , 

el pasadoi^y hebilla gu»mecx¿<» 

con pluwa Ve.rde oscura , 

señales de esperanza 0on tvistesa » 

aunque fe jiifSla Causé- ht adcguva^' 

Con tanta geollídM 

al caballo arrltnaba 

la estrella de U c«pticl« , 

y con la negra rienda le añlmabar 

á la obediencia del darado frenO' 

de espuma y sangre lleno , 

que sin tocarlos céspedes roMba* 

Ni es nuevo el Ver que vaeía ^ 

pues ^ue pintan con alas al Feg*»« 

\ 
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Tolando por las cambres del Parnaso^ 
y yernos en Orlando el HípogriTo 
monstruo compuesto de caballo y gnTo'. 
Mas si dudare alguno de que hubiese 
caballos tan pequeños , 
par ecie'ndole- sueños , 
y á la naturaleza le quisiese 
quitar de milagrosa el atributo » 
autique sea sin fruto , 
U tácita objeción quedará llana 
con irse de aquí á Tracia una mañana 
que esté desocupado 
de los negocios de mayor fuidado , 
y verá los pigmeos , , 

que en la región de 7<^<>gloditas feos 
también los pone Plinio , 
que hizo de estos montes escrutinio ; 
y en las lagunas del Egipcio Nilo 
otros autores por el mismo «stilo , 
que escriben que trayendo de Etiopia , 
donde hay bastinte copia , 
dos pigmeos á Eoma (gente grave) 
se murieron de cólera en la nave. 
Homero les d¿ patria al mediodía , 
con su intérprete Estacio ; 
Mela de Arabia fiu el ardiente espacio 
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qae el sol Fénix mayores monstruos cria , 
puesto que ansque confiesa tales nombree» 
Aristóteles niega qae son hombres. 
Ni en sn Ciudad de Dios pasó en olvida 
el divino afiícano los pigmeos , 
y Juvenal ümbripides los llama ^ 
sin otros que han negado y defendido 
^5ta opinión que divulgó la fama. 
Pero pues pintan monstruos Semideos , 
t[ae por los montes van de r«roa<en rama , 
las poéticas Trallas , 
diciendo que batallan con las grnllas , 
no serÁ mucho que haya semi-hombrés : 
estos con cierta patria y ciertos nombres 
en la misma región caballos tienen 
de donde nuestros gatos se previenen ^ 
^ue ú hacer de solo un cedo 
hombres naturaleza , 
•como pin lo r que muestra la destreza ; 
á un naipe todo un cuerpo reducido , 
y los cabaüos no del propia modo , 
mayor monstruosidad hubiera sido - 
de su instrumento ilustre y poderoso , 
que mal pudiera andar hombre niUQe<$a>. 
en el lomo espacioso 
de nn gigante Babieca £ . > ^ 
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así que k objeettoa do es de provecho , 
pues qaeda e) argumento ^atisteobo e 
demás que «I lector puede si quisiere 
creer lo que m«for le pareciere ; 
porque si se perdíefi|e la sneatira 
se hallaría en poéticos papeles , 
comb se Te en Qoiiiero describiendo 
á la casta Penelope , que admira » 
por los amantes necios y crueles 
tejiendo y destejiendo 
sin dejarla dormir de puro casta. 
Y lo contrario para ejemplo basta , 
haciendo deshonesta 
Virgilio á Dido Eiisa por En^as , 
como le riñe Ausonioj 
aunque logró tan falso testimonio , 
menos las aguas que pasó letipas , 
donde escribió Merlin don cuales iracf 
castigan al poeta sus mentiras* 

Mas Tuelve, oh Musa tú , pava que puedi| 
ayudarme el fayor de tti gimnasio , 
que para lo que queda > 
aunque parece poco , 
al señor Anastasio 
Pantaleon de la Parrilla invoeo , : 
porque de su tabaco. . :. . :-/../ 
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me dé siquiera cuanto é6lM^ ttn teto* 

Marratnaqtf» , tfutfqiíe k'sikpi) foVde » 
había hecho alai^é 
de sus gatos amigos , 
y halló que para tantos enemigas 
era su gente poca ; 
maá como la defensa le provoca 
las armas al salto pi^évenía 
supuesto que te uia 
poco sustento pata cerco largo , 
y cuidadoso de sti nuevo Cargo , 
mas triste y desahridb 
que poeta afligido 
que ha parecido mal comedia suya ^ 
ó bien la de si| cómico enemigo , 
andaba por la tori'C ^ '' ' 
y viendo que su espQSo la socotfe , 

Zapaquilda mas llena de aleluya , 

mas alegVe , contenta y mas quieta 

que aquel mismo poeta , 

si ha parecido mal siendo él testigo 

la de) mayor amigo. 

Prevenido en efeto ' 

de toda defensión y ^^ra^leto 

sacó stiái ^átós ^xArtítiits al infiuro , ' ' ' ' 

por toda^ las almenas y' troiídras , 
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vestido de banderas , 
qae ea alto y de diversos tornasoles 
eran entre las nubes arreboles ; 
y coronado de diversos tiros 
soldados de valor y arcbimargiros 
opuestos á la furia del contrario , 
cómo se mira^ltivo campanario 
de aldea donde hay viñas , 
para bajar después á las campiñas » 
cubierto por el tiempo de las uvas 
del escuadrón de tordos , 
que en aquella sazón están mas gordos 
cuando los labredores 
limpian lagares y aperciben cubas : 
así la negra cúpula tenia 
de soldados de tiros y atamborcs 
no menos valorosa gatería. 
Quien viera el pie que el escuadrón ceñía 
de Mizifuf , y el chapitel armado 
de uno y otro gatifero soldado , 
dijera , qué tal vista no fue vbta 
de Darío , ni de Jerjes , 
ni tanto perdigón haciendo asperjes 
en ninguna conqubta, 
ni la vio Scipion ^ ni el Rey Ordeño , 
como en Gartago aquiíl , gateen Logroño; 
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y aunque entre la de Ostende., 
pero sin nobis domine se^entiende. 
Ver. tanto gata negro , Manco y pardo 2 
en concurso gallardo 
de dos colones y de notíl remiottdoB 
dando juntos maullos £fl|ip«nd«t 
¿á quién qq diera ^std 
por triste que esturtera', 
' aunque perdido ÍDJtrstaimettfe Iraftfien^ 
un pleito , que es disgusto 
después de muchos pasosy iltiiereto 
para leones ñeros ? 
Prevenidos en ñn para el aaalu» ^ 
mueven á sobresak<> 
los ánimos yaliente^ 
las retumbantes cajas » 
previenen uñas y acicalan diéntefl^ 
calando juntas las celadas bajaí , : 
que en las frentes visoñaa 
mas «ran de sartén que de Bbrgofiés ; 
pero eq silencio los«kr|nes vonees> 
que sonaban 4 modo de zampofiAa , 
puesto á h margen de unos Verdes (i'hmicos , 
que no importa saber de lo T![ue fueren , 
de pies en uno Mizifuf bizarro , 
«aando del sol el earro ; 

8 
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que Elonlcs y Phlegon aniaoeckroD» 
' ati-as iba dejando el medio dia , 

dijo á su belicosa infaiitería , 

que atenta le escuchaba , 

que auuqne era gato Cicerón hablaba : 
. « Generosos amigos , 

»de mis afrentas y dolor testigos , 

»la honra que los ánimos produce 

»á tan ilustre empresa me conduce , 

vésta sola me anima : 

»quien no sabe qué es honra no la estima. 

i»Miente el que dijo y miente el que i o iBsUnipa 

»que un beljuggir tutta lavUq, seafnpaj 

i»pues mejor viene ahora 

«que un bel morir tutta la vita onóra. 
, »Es la virtud del hombre 

»la que le incUna á los ilustres hechos , 

vdigna es la fama de valientes pechos. 

vHoy habéis de ganar glorioso nombre p 

«ninguna fuarza , ni amenaza asombre 

»el que tenéis de gatos bien nacidos , 

«que estos viles alardes , 

v^porque en siendo traidores son cobardes) 

vya están media vencidos 

«con solo hai>er llegado á sus oid^s 

3»que yo soy quien os guia. 
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» A Ambal preguntó ScípíoD nii día 

»qae tuáí en del muodo e) nías valiente; 

»y él respondió feroz con torva frente : 

«Alejandro el primero^ 

uel segundo fue Pirro , 7 yo el tercero : 

»8Í entone es yo viviera '<^ ^ 

«cuarto lugar me diera; 

» Al arma', acometed , yo voy delante , 

»y el no tener escalas no os espante » 

»que no son necesarias las escalas , 

»s¡ en vuestra ligereza tenéis alas. » 

Dijo ; y vil>rando un fresno en la ñudosa 

mano al muro arremete , 

y con él mata siete , 

Maús 9' Zarrón , Atanfrjdo , Garrafose ^ 

Oziquimociio , Zambo y Colituerto » 

gatazo que de roja piel cubierto , i 

crió la Mondongnífera Garrida , 

aunque toda su vida 

mas enseñado rf. manos y énajares 

que á nobles ejercicios militares. 

Mas son tan eficacesias razones 

formadas de los ínoHtos varones , 

como Alciüto escribe , euande aaido^ 

llevaba de una cnerda de los labios 

al AmpbitroiQiades Alcides , 



cuaDto»ltowb >i< f i f <l t Aom hitoy<g> 

á Ui^htn^nfsm 4e kstlionüifiet aáláoov . 

Pero ya U$ wfpfmrns 

de Mizifaf la guerra. odUCtiyAaii , 

ya los gat^ tr^pay^ 

la torre por escalas émmétvaift^^ 

roas fuertes garabatM* L; .... 

que los de tuiídidoiresíy gaflrdnias» 

Ya por k pUdm» ei>t«^lfc«alMinelida« , 

sin estimar lafrTÍiíksr,. 

sabían g9jÉo$ y bajabaa'igaMS ^ ' 

los unosAQAMl hüíe^te^afarMUis^ 

que clavan en las puesta* las pesuñas ,. 

los otros como bajan d^spafie^p» 

fragmeAttos-d^ ddi&iO) qoír derr^l«lK,. 

que de sumisBlo d^iaoliOM dei»ilnibi^> 

A cual sirven de tualba^, 

después i^ue ^M vital alíiaato ptumtf ,> 

las losas que le arrojan ;^ . - 

ú cual de v*da )r atilda krdeflpoíftiii 

en medio deLcuiniíio^ 

No despide ^eH «flcuvo hemoÚM 

mas balas iempAsiad de! punrbíele 

que bajait) f ipoÉMrdtt Ufiarre al teeltfw 

Allí murt6 GálvenvalK Teomiesi^ 

que le acertó la «iilevl# deld# k|tK^ 
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dándole con ob c tf B4tro em Itafctmos^ ¡ 
y otros con ollas , bú^^eas f írascaB* 
Así suelen correr potf fravmiptfftetL^ - 
en casa que sis ^[wenM los> vwmm» ^ 
confusd»^ 6Í» se.)>ep^ doilfdlr áWii^bll^ti 
no val en los- r«M«0dÍbs' si 'iM'ft #f«tf V ' ' < 
arden las tablas , y lé» fa«ii4etsr']»ikk$6 <:; /.- 
de l»4«á tttC0r¡iB(r tlimüiirMis/lf: 
los bienes muebles miidiiii ( - ' ' t 
en medio d«;ld3<lt«Miatf)9' ■ .r <^ . . .^ h 
éstos llevan las arcas y las caimitv ' " * 
y a<|aello» C4b<eé sgAdc los «nñienDetmiÉ^ y. ' 
éstos sale* ieí f lieg» ^ ¡aqtMti^ts eqtt sni' : 
crece la cofi£a»ioo^ y mas sirei-^ivnlEO 
favorece al flamígero £Íemci»tot ; . -/ ). ■ 
Mas como el alto Júpitiei? iiiiitasd ; 
desde sw^Dirnifid yesétetí^do *9iBÍant^ : / 
la batalla /Dm»«iide s«figra> Ibdta,: ' 
temiendo ^e «jtaedase • 

en competencia tan £aj?OB y aír«¿» . 
la máquina terrestre desfaftada ^. ' . / 
justo r envidaos á^támt» imd onlao» f 
n Dioses y^no ¿s jbstto ^J<m) quefai^cspaídB ' 
^sangrienta de la gnerr«» .» ü , 

»se mnes€véato|i»¿tBií fitm y lüfWfDia « . 
^aunque €«k ilMuhatéf'IgtgdKgaihertiiOBfty 
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»y qae:ina«vtoft l«a gatos , e«ta tierra 

»8e conaa de ratones , . 

wporqutt se volverán ta» arh>gaRtesv 

>*qae ya considerándose gigantes, 

>no teniendo enemigos de quien hnyaft 

»y el númei-o infíníto disminuyan , 

«serán nuevos Titanes , 

«y querrán habitar nuestros desvanes.» 

Con esto luego envía 

de oscuras nieblas unii selva espesa ^ 

y la bataUa;cesa 

revuelto en sombras de la noebe el di» ^ 

y desde aquel con inmortal porfía . 

los unos y los otros .prosiguieron , 

aquellos en' la ofensa , 

y éstos en la defensa ; 

pero dtnrando el cerco no tuvieron 

remedio ni ^lustento los cercados « 

tanto que á Zapaquilda desfigura 

la hambre laliermosura , 

vueltas las rosas nieve , 

por onzas come , por adarmes bebe* . 

Marramaquiz , que ya morir la vía , 

con amante osadía ^ 

pero sin q«e le vieseb los soldados » 

«salid por un resqsiciaá 1q& tejadoa 
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de «ina tronera que en la* torre Üabia 

para coger algunos pajarillos* 

Iba ^on él M alvillos , 

que á éste solo fió su atrevimiento, 

y por partir la caza y el sustento ; 

y estando ¡ oh dura suerte ! 

acechando á la punta de un alero 

un tordo que cantaba , 

la inexorable muerte , 

flechando el arco fiero , 

traidora le acechaba. 

¿Qué prevenciones , qué armas , qué soldados 

resistirán la fuerza de los hados ? 

Un prÍBcípe que andaba 

tirando á los vencejos , 

I nanea hubieran nacido , 

ni el aire tales aves sostenido ! 

le dio uu areabuzazo desde lejos , 

cayó para las guerras y consejos , 

cayó súbitamente 

el galo más discreto y mas valiente , 

qacdándo aquel feroz aspecto y bulto 

entre las duras tejas insepulto , 

pero muerto también como era justo 

Á las manos de un César siempre Augusto. 

Llevó Malvillos pálido la nueva , 
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que de ia BS y.tmor. Udruido encprueboi 

56 mesaban las barbas i porfia ^ 

como Tudescos muerto el que los guia ; 

mas deseaiMlo Terse satisfecho^ 

del susten^ forsoso , 

rindieron las almenas y los péenos 

al héroe sin victoria victorioso; 

y Mizifuf con todos amoroso^ 

porque le prometieron vasallage^ 

hizo luego traer de su bagage 

con mano liberal peces y quesou 

Alegre Zapaquilda del suceso 

mudó el pálido luto en rico ^rage ¿ 

dióle sus brazos y ú su padr« amado , 

y el viejo á ella en lágrimas bañado» 

y para celebrar el casaoúento 

llamaron un autor de los famo&os » 

que y estando todos en debido asiento , 

en versos numerosos ^ 

con esta acción dispuso el argumento» 

dejando alegre en ej postrer/o acento 

los ministriles, y de cuatro en cuatro 

adornado d(? lacea el teatro. 

FIN- \. . ^ 
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CITAS. 



(1) Lisongera: está en femeniBo» por- 
que 9a sustantÍTO es la Jama , qae está 
en el período siguiente. En este se baila 
•n perífrasis* 

(2) Ven cuanto baña en la ierres tt^e 
esfera ; aqní empieza la oración > qa@ 
concluye en Esto dijo la fama. Sin em- 
bargo, hemos dejado el punto en el ver- 
Mú y de la tona /rígida d la ardiente, 
porque no nos hemos atrevido á alterar la 
ortografía de las primeras ediciones de es* 
te poema. Si esta negligencia es del autor, 
eonio parece , basta ella sola para probar 
la facilidad de su ingenio » y lo poco que 
corregia sus producciones. 

(3) Tamficti pravigue tenax, qttam 

nuntia veri, 

' ' Viae. 



En la misma librería se hallará un com- 
pleto surtido de tres mil títulos de Come- 
dias antiguas y modernas, Trajedias» Auto« 
sacramentales y Saínetes y Entremeses. 

El Murciélago alevoso , invectiva del 
Maestro González , á 6 cuartos 
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